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Presentación

EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN SACRA THEOLOGIA

Resumen: Este trabajo aborda la cuestión de la virgi-
nidad cristiana en los escritos de Cipriano de Cartago. 
Se estudia la única obra dedicada por el autor a las 
vírgenes cristianas –el tratado De habitu virginum– y 
se valoran las menciones a la virginidad que hace Ci-
priano en el resto de sus obras, tratando de concretar 
el concepto de virginidad que tenía el santo obispo. 
Todo ello en relación con Tertuliano, su principal 
fuente de inspiración. Del mismo modo, se hace refe-
rencia a la realidad de las vírgenes como grupo cons-
tituido y eminente dentro de la comunidad cristiana 
de Cartago en el siglo III, así como a su relación con la 
jerarquía eclesiástica. A lo largo del trabajo se aprecia 
una teología esencialmente común a Tertuliano y a 
Cipriano, pero al mismo tiempo se observan mati-
ces diferenciales entre ambos autores. En concreto, 
creemos encontrar un ejemplo de dependencia y su-
peración de discípulo a maestro y, lo que es más sig-
nificativo, un proceso de cristianización del papel de 
la mujer y de la condición femenina. En este sentido, 
se puede decir que Cipriano avanza con decisión por 
el camino abierto por su maestro Tertuliano a la hora 
de abordar la virginidad cristiana. Con el De habitu 
virginum, principalmente, y con las diversas referen-
cias al estado virginal que aparecen en el resto de su 
producción, Cipriano desarrolla por primera vez en la 
literatura cristiana de lengua latina elementos de una 
disciplina aplicable a las vírgenes, así como elementos 
para una teología de la virginidad.

Palabras clave: Cipriano de Cartago, virginidad cristia-
na, Tertuliano.

Abstract: This dissertation examines Cyprian of 
Carthage’s writings on Christian virginity. We study 
his writing on Christian virgins –the treatise De habitu 
virginum– and also consider Cyprian’s references to 
virginity in all his other works in order to specify the 
holy Bishop’s concept of virginity. Discussing the 
influence of Tertullian, Cyprian’s main source of in-
spiration, and making reference to the reality of the 
virgins as an established and prominent group within 
the Carthaginian Christian community in the third 
century, as well as their relationship with the church 
hierarchy. In this work, one can appreciate a common 
theology to both Tertullian and Cyprian, but distin-
guishing nuances are also observed. Specifically, we 
find an example of dependence and master exceed-
ance, and more significantly, a process of Christian-
ization of the role of women. In this sense, one can 
say that Cyprian is leading his master Tertullian when 
addressing Christian virginity. With his treatise De 
habitu virginum, and his references to the virgin state 
in all his writings, Cyprian develops for the first time 
in the Latin language Christian literature elements 
particularly applicable to virgins, and elements for a 
theology of virginity.

Keywords: Cyprian of Carthage, Christian virginity, 
Tertullian.
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La cuestión de la virginidad estuvo presente sobre todo, aunque no de manera 
exclusiva, en el debate religioso del mundo antiguo, y se atribuye a los cris-
tianos el haberla desarrollado teológica e institucionalmente a lo largo de los 
siglos III y IV. Sin embargo, la aceptación de la virginidad como forma de vida 
es fruto del cristianismo, y sólo en él adquiere pleno sentido. En contraste con 
el mundo pagano, lo que destaca en las vírgenes cristianas es que la decisión 
de vivir la virginidad es propia y libre. Nos encontramos ante un hito: segu-
ramente es la primera vez que una mujer puede decidir libremente sobre su 
futuro dentro de un contexto social de marcado carácter patriarcal.

De entre los escritores cristianos antiguos que trataron la virginidad, el 
estudio de la obra de Cipriano no carece de interés, puesto que tanto Cipriano 
como previamente Tertuliano –su maestro– contribuyen en gran medida a fi-
jar el vocabulario referente a la virginidad. En este trabajo hemos acometido el 
estudio de la única obra dedicada por el santo obispo a las vírgenes cristianas, 
el tratado De habitu virginum, aunque sin desdeñar el resto de su producción 
teológica. El objetivo principal ha sido descubrir el pensamiento de Cipriano 
respecto a la virginidad cristiana y el grado de influencia de su maestro Ter-
tuliano. Al ser el De habitu virginum la obra más significativa de Cipriano en 
lo que a la cuestión de la virginidad cristiana se refiere, publicamos en este 
extracto parte del capítulo que a esta obra dedicamos en la tesis, en concreto, 
la que corresponde a la condición de la virgen.

El conjunto de la tesis está estructurado en tres capítulos, coronados con 
unas conclusiones. El capítulo primero lo dedicamos al estudio de Tertuliano, 
sin duda la principal fuente de inspiración del santo obispo. Hemos dividido 
este capítulo inicial en dos apartados, que se corresponden con las dos obras de 
Tertuliano en las que trata de modo más directo la virginidad, es decir, con el 
De cultu feminarum y el De virginibus velandis, aunque no por ello se ha dejado 
de hacer referencia a otras obras.

En el segundo capítulo nos adentramos ya en la obra de Cipriano, en 
concreto en el De habitu virginum, el tratado que dedicó específicamente a las 
vírgenes, valorando su relación con la obra de Tertuliano como fuente direc-
ta. En una primera parte, la que corresponde a este Excerptum, atendemos a 
la condición de la virgen: templo e imagen de Dios, cuya santidad reproduce, 
forma parte de un grupo particular dentro de la comunidad cristiana y ocupa 
un lugar preeminente, teniendo a Cristo como esposo y a la Iglesia por madre. 
En la segunda parte del capítulo se propone el estudio de la ascesis virginal 
como imprescindible para la virgen si quiere ser fiel a sus compromisos. En 
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ella se valora la continentia como parte principal de esta lucha, así como el mar-
co en que tanto una como otra se han de mover: la fidelidad a la disciplina en 
orden al logro de la salvación. Para acabar el capítulo, y en estrecha relación 
con el excesivo cuidado del aspecto externo, se alude al recto uso de las rique-
zas por parte de la virgen y al motivo superior que tiene para el ejercicio de la 
continencia: el propter regnum caelorum.

En el tercer capítulo se aborda la cuestión de la virginidad cristiana en el 
resto de obras de Cipriano. En primer lugar se examina una cuestión puntual 
que tuvo cierta importancia en la época: la cohabitación de ascetas y vírgenes, 
que daría lugar a las conocidas como «vírgenes subintroductas». A partir de 
este tema se analizan cuestiones como la condición del cristiano como «tem-
plo de Dios», la noción de su cuerpo como «santificado» y la necesidad de 
la práctica de virtudes como la continentia, la castitas o la pudicitia. Al mismo 
tiempo se trata acerca del estatus virginal en el siglo III, y más en concreto del 
carácter de consagración que conlleva el vínculo que une a las vírgenes con 
Cristo. Para cerrar el capítulo, se aborda el análisis de los textos escriturísticos 
en los que se basa Cipriano para defender sus ideas sobre la virginidad, textos 
recogidos en su tratado Testimonia ad Quirinum.

Terminado este trabajo podemos afirmar que para entender el pensa-
miento de Cipriano –también en todo lo que se refiere a la cuestión de la 
virginidad–, hay que partir de su condición de pastor preocupado por su grey. 
Cipriano –y en esto se despega claramente de su maestro– cuando se dirige a 
las vírgenes lo hace no como un simple superior en jerarquía, sino como un 
padre afectuoso, como el pastor que vela amorosamente por las ovejas predi-
lectas de su rebaño. Este es, sin duda, el paso más grande que da la historia de 
la virginidad con la aportación del santo obispo.

La dependencia de Cipriano con respecto a Tertuliano es evidente, y se 
manifiesta de modo especial en el campo ético. Sin embargo, se aprecia en 
Cipriano un tono completamente positivo a la hora de mostrar la condición 
femenina que no encontramos en su maestro Tertuliano. Aunque se eviden-
cia una teología esencialmente común a Tertuliano y a Cipriano, se observan 
matices diferenciales entre los dos, una superación, por parte del discípulo, de 
algunas vacilaciones del maestro. De Tertuliano a Cipriano se da, por tanto, 
un ejemplo de dependencia y superación de discípulo a maestro y, lo que es 
más significativo, un proceso de cristianización del papel de la mujer y de la 
condición femenina. En definitiva, el santo obispo, sin querer llevar a cabo un 
tratado sistemático ni pretender hacer teología, desarrolla por primera vez en 
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la literatura cristiana de lengua latina, elementos de una disciplina aplicable a 
las vírgenes, así como elementos para una teología de la virginidad.

Dicho esto, no queda más que agradecer de modo especial al Dr. D. Juan 
Antonio Gil-Tamayo, director de este trabajo, su disponibilidad y diligencia 
para resolver las dificultades que han ido surgiendo a lo largo del tiempo de-
dicado a su redacción, así como sus consejos y estímulo, con los que me ha 
ayudado a sumergirme en el apasionante mundo del estudio de los Padres de 
la Iglesia.
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La virginidad cristiana en el De habitu virginum de Cipriano: 
la condición de la Virgen

C uando apenas llevaba un año como presbítero, Cipriano fue designado 
para reemplazar a Donato, obispo de Cartago. Sus relevantes méritos 
y el celo que demostró en su presbiterado le hicieron acreedor a esta 

alta responsabilidad, que acabó aceptando a pesar de su inicial oposición. La 
elección y consagración tuvieron lugar probablemente a fines del año 248 o 
principios del 249.

La situación de Cartago entonces, sobre todo durante la larga etapa de 
paz, del 219 al 249, no era muy consoladora. A la expansión y la euforia había 
seguido una cierta relajación de costumbres, en que incluso las vírgenes se 
desviaron de su camino de perfección. Sin embargo, también se constata ya en 
vida de Cipriano el comienzo de la consolidación de la virginidad en la iglesia 
africana, al mismo tiempo que una notoria difusión incluso fuera de la Procon-
sular. De hecho, las inscripciones sepulcrales relativas a las vírgenes cada vez 
son más frecuentes, de modo que podemos afirmar sin temor a equivocarnos 
que en el siglo  IV ninguna otra iglesia local es comparable a la africana en 
número y calidad de testimonios1.

En este contexto, en que la virginidad no había cesado de florecer, se 
entiende la postura de Cipriano quien, en cuanto asumió la dirección de la 
comunidad tuvo como una de las primeras preocupaciones de su celo pastoral 
la necesidad de restablecer y promover la disciplina y las costumbres, que se 
habían relajado con la larga paz2. Por eso es muy probable que a esta época 
pertenezca el De habitu virginum, pequeño tratado especialmente destinado a 
las vírgenes consagradas a Dios3; uno de los libros más completos que la anti-
güedad nos ha legado sobre la virginidad, que ha sido tenido siempre en gran 
estima por los escritores posteriores y cuyo influjo en la evolución del pensa-
miento cristiano occidental sobre la virginidad será considerable4.
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Como ya sucediera con Tertuliano, la atención por temas de carácter 
moral y disciplinar es central en varias de las obras del obispo cartaginés. La 
diferencia con el apologista es la casi absoluta falta de interés por parte de 
Cipriano hacia cuestiones de fuerte contenido teológico5. Al igual que en el 
resto de sus obras, en el De habitu virginum destaca sobre todo su tono pastoral 
y la preocupación por los aspectos prácticos de la comunidad6. En su palabra 
encontraremos la inspiración de aquél a quien solía llamar su «maestro»; pero, 
como dice D’Alès, «con algo de más discreto, de más profundo, y, sobre todo, 
de más sacerdotal»7. Advirtiéndose, pues, también en este escrito el profundo 
influjo de aquél a quien Cipriano tuvo como maestro, la apropiación de ideas y 
conceptos tertulianeos por parte del santo obispo no se resuelve, sin embargo, 
en una simple reproducción, sino que el aventajado discípulo reescribe el texto 
del maestro otorgándole mayor sosiego y afinando el estilo para convertirse, 
según Agustín, en el modelo de orador cristiano8.

El lugar destacado que en la tradición teológica de Occidente ocupa con 
mérito San Cipriano no desmerece en nada cuando se estudia su doctrina 
acerca de la virginidad. Cipriano, tomando gran parte de las ideas del De 
pudicitia, del De virginibus velandis y, sobre todo, del De cultu feminarum de 
Tertuliano, quiere poner en guardia a las vírgenes frente a la coquetería, y las 
exhorta a ser fieles ante las vanidades y vicios del mundo pagano circundante, 
insistiendo en la modestia y sencillez del vestido9. Les habla no como quien 
tiene ante sus ojos un pequeño grupo selecto al que puede cobijar bajo la 
sombra de su cayado, sino como una grey numerosa, en que precisamente el 
gran número de las ovejas hace posibles los abusos y aun las caídas. Unas ve-
ces se dirige a las vírgenes de familias pudientes, mujeres ricas que, a pesar de 
su opción por la vida virginal, no acaban de abandonar los usos propios de su 
nivel social, y establece un canon mínimo de comportamiento, instruyéndolas 
en el uso de las riquezas y exhortándolas a manifestarse siempre dignas de su 
privilegiada posición. Otras habla a las de hogares frívolos, para precaverlas 
contra las galas y ornatos del cuerpo; otras a las de edad más joven, para di-
suadirlas de asistir a baños y banquetes10. En definitiva, lo que observamos 
en esta obra es que Cipriano, sin querer llevar a cabo un tratado sistemático 
ni pretender hacer teología, sino preocupado únicamente de su rebaño, de-
sarrolla por primera vez en la literatura cristiana de lengua latina, elementos 
de una disciplina aplicable a las vírgenes, así como elementos para una teoría 
de la virginidad11.
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La virginidad cristiana en Cipriano de Cartago

1.  El cristiano como «templum Dei»

San Cipriano es, en cierta medida, un moralista. Los estoicos, y los Pa-
dres de la Iglesia en general, asocian en numerosas ocasiones la conciencia, 
testigo de nuestras acciones, a una actuación recta, uniéndola a la presencia 
de Dios12. Palabras del santo obispo son las siguientes: «Piensa que estamos 
bajo la mirada de Dios, que ve y juzga la carrera de nuestra conducta y vida; 
que sólo podemos llegar, en fin, a contemplarlo si ahora, que nos ve, le agra-
damos con nuestros actos, (...) si los que hemos de cumplir su voluntad en 
aquel reino, la cumplimos de antemano en este mundo»13. Es, pues, la con-
ciencia habitual de vivir bajo la mirada de Dios un recurso para llevar una 
vida recta. Sin embargo, es otra presencia divina la que, según nuestro obis-
po, influye totalmente en la moralidad: la presencia del Espíritu Santo en las 
almas, ya que:

«nuestros miembros (membra nostra) son templos de Dios (templa Dei), puri-
ficados de las inmundicias del contagio primero con la gracia del bautismo de la 
vida, y a los que no es lícito violar (violari) ni manchar (pollui), puesto que aquel 
que los mancha (violat), queda también a su vez manchado (violat). Nosotros 
mismos somos los custodios y prefectos (cultores et antistites) de esos templos 
(eorum templorum)»14.

En este pasaje Cipriano señala en primer lugar la gravedad de la impu-
reza15 en el bautizado, cuyos miembros (membra)16, son templo (templum) de 
Dios17, acogen a Dios, que hace en ellos su morada, desde el momento que 
reciben el bautismo. La condición del cristiano como templo de Dios será 
tema recurrente en la obra de nuestro autor. Aunque aludirá a ella en nu-
merosas ocasiones18, la encontramos afirmada con gran claridad por el santo 
obispo en una de sus cartas, al rechazar el bautismo de los herejes: «Porque si 
alguno puede bautizar entre los herejes, también puede adquirir la remisión 
de los pecados. Si ha logrado la remisión de los pecados, también queda san-
tificado (sanctificatus); si está santificado, se ha hecho templo de Dios (tem-
plum Dei)»19. El cristiano al recibir el bautismo, queda libre de todas sus pa-
sadas culpas, purificado, santificado, y desde ese mismo momento el Espíritu 
Santo establece su morada en él, quedando convertido en templo de Dios. 
En este último texto nuestro autor nos presenta de manera ascendente los 
efectos del bautismo: remisión de los pecados, santificación e inhabitación 
de Dios. Es decir, que la inhabitación de Dios en el alma del bautizado es 
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fruto de la remisión de los pecados y de la santificación previas. Es la misma 
estructura que encontramos en el pasaje del De habitu virginum citado más 
arriba, en que el santo obispo, dirigiéndose a las vírgenes les explica que se 
han convertido en templos de Dios (templa Dei) por la gracia del bautismo 
de la vida, purificados de las inmundicias del contagio primero (contagionis 
antiquae). Los tres efectos del texto anterior se presentan de nuevo aquí: 
santificación, purificación de los pecados e inhabitación. Es decir, la gracia 
del bautismo santifica al mismo tiempo que limpia y permite la presencia de 
Dios en el alma.

Sin embargo, a estos tres efectos se añade la advertencia por parte del 
pastor cartaginés de que cualquier violación de ese cuerpo mancha de ver-
dad al alma20. El hombre es alma y cuerpo, unidos e inseparables. Al atentar 
contra el cuerpo, se atenta también contra el alma contenida en ese cuerpo, 
y contra el Espíritu que se dignó habitar en ella desde el bautismo. Aquí 
parece que nuestro autor emplea el verbo violare21 mezclando dos sentidos 
clásicos de la palabra: en parte con el significado de «profanar», porque si 
el cuerpo del cristiano es un templo, un lugar sagrado, morada del Espíritu, 
atentar contra él es atentar contra algo sagrado y, por tanto, llevar a cabo una 
profanación; y en parte también en el sentido de «perjudicar», o «causar per-
juicio», porque el cristiano, al permitir que entre algo «sucio» o «profano» 
en el templo que es su cuerpo, no sólo consiente que se cause un perjuicio 
(violari) a los miembros de su cuerpo, que se manchen (pollui)22, sino que 
se mancha él mismo, en la totalidad de su persona. Al hablar de miembros 
(membra), por tanto, hay que entender el cuerpo entero y, por extensión, 
la persona, en un modo de expresarse típicamente paulino23. Y al emplear 
dos verbos a los que se puede dar el significado de «profanar» o «violar», el 
cartaginés refuerza la gravedad de permitir cualquier atentado contra esos 
miembros o ese cuerpo.

Efectivamente, en el bautismo los cristianos han sido purificados de la 
herencia del pecado original, el llamado por el santo obispo «contagio prime-
ro» (contagionis antiquae), en expresión que volverá a aparecer más adelante en 
este mismo tratado al hablar de nuevo sobre el bautismo como limpieza «de 
las impurezas del contagio primero»24. Si nacieron una vez por el nacimiento 
natural de la carne, al bautizarse tiene lugar en ellos un nuevo nacimiento, 
son hombres nuevos, porque han recibido «la gracia del bautismo de la vida 
(lavacri vitalis)». Y como hombres nuevos, purificados, han recibido el don 
de la inhabitación de Dios en ellos y han de vivir con la responsabilidad que 
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conlleva, de ahí que afirme a continuación que «nosotros mismos somos los 
custodios (cultores)25 y prefectos (antistites)26 de esos templos»27.

Pero el cristiano no sólo es templo de Dios, sino que –y ésta es una de las 
razones paulinas de más peso sobre la castidad asumidas por Cipriano– desde 
su bautismo ha dejado de pertenecerse y ha pasado a ser propiedad de Cristo: 
«Debemos servir a aquél a quien ya hemos empezado a pertenecer (cuius esse 
iam coepimus)»28. La pertenencia a Cristo, su señorío o dominio respecto al 
luchador cristiano es uno de los conceptos fundamentales que expresa San Ci-
priano cuando le llama miles Dei29. Mas no hay que entender que Dios es Señor 
solamente por su condición de Creador que le da el dominio sobre todas las 
cosas, sino que la pertenencia del miles a Dios hay que relacionarla sobre todo 
con la consagración a Él que según el santo obispo se realiza para siempre 
en el santo bautismo30, ya que el miles es el bautizado, el «hombre nuevo», 
«hombre de Dios», «hombre consagrado a Dios»31. Para el santo obispo, los 
santificados por el bautismo se despojan del hombre viejo y son renovados 
por el Espíritu Santo; por eso, todo bautizado «debe testificar también que 
desde sus primeras palabras en su nacimiento espiritual ha renunciado al pa-
dre terreno y carnal»32, porque ha comenzado a ser hijo de Dios33. Un nuevo 
nacimiento que se ha de traslucir en la propia vida del cristiano: «Dejar de ser 
lo que habías sido y comenzar a ser lo que no eras consiste en que brille en ti 
la regeneración divina, en que tu conducta responda a un hijo de Dios, que es 
tu Padre»34.

En definitiva, la vida cristiana, vida nueva que empezó con el don inicial 
del bautismo es un proceso en el que hay que contar con el tiempo –y por 
tanto con la paciencia–, con la lucha –cristiano es para Cipriano sinónimo de 
miles– y fundamentalmente con la gracia35, porque todo en la vida del cristiano 
es don divino al mismo tiempo que tarea humana. Por eso San Cipriano llama 
la atención al cristiano sobre su condición de bautizado, y le insiste en la idea 
de que se ha vuelto templo de Dios, que es Cristo mismo quien habita y se 
hace presente de un modo real en su vida tras el bautismo. Y de ahí también 
que entre las leyes que el obispo debe recordar a su rebaño para que se man-
tenga firme, esté en primer lugar la del respeto a ese templo divino que es el 
cuerpo consagrado por el bautismo: los miembros del cristiano, purificados 
del antiguo contagio (contagionis antiquae) por el bautismo (lavacri vitalis)36, son 
los templos de Dios.

En relación con esta idea del cristiano como templo de Dios encontra-
mos poco más adelante otro pasaje en el que el santo obispo manifiesta una 
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vez más su dependencia de San Pablo37 a través de Tertuliano38, al hablar de la 
gloria de Dios en el cuerpo del cristiano:

«Glorifiquemos y llevemos a Dios (clarificemus et portemus Deum) en un cuer-
po puro y limpio (puro et mundo corpore) (...); y los que hemos sido redimidos 
por la sangre de Cristo, obedezcamos las órdenes del Redentor sirviéndole con 
toda sumisión, y pongamos empeño en que no se introduzca nada inmundo 
ni profano (ne quid immundum et profanum) en el templo de Dios (templo Dei), 
para que no se sienta ofendido (offensus) ni abandone la morada que habita»39.

Así pues, acudiendo a la doctrina paulina40, San Cipriano recuerda a los 
cristianos que no se pertenecen, y les insta a glorificar y llevar a Dios «en un 
cuerpo puro y limpio». Rescatados por la sangre de Cristo, los bautizados 
deben defender el templo divino de su cuerpo contra toda profanación, y –en 
nueva referencia a Tertuliano– poner «empeño en que no se introduzca nada 
inmundo (immundum)41 ni profano (profanum)42 en el templo de Dios43, para 
que no se sienta ofendido (offensus) ni abandone la morada que habita»44. Hay 
que respetar el Espíritu divino presente en uno mismo y en los otros, guar-
dar la pureza de cuerpo, por temor a que Dios se vaya. El cristiano, desde su 
bautismo, es portador de Dios, al que lleva en su alma en gracia. Mientras 
conserva la pureza y limpieza de ese cuerpo (puro et mundo corpore), conserva la 
presencia de Dios en su interior y le da gloria45.

Cipriano, por tanto, señala en primer lugar la gravedad de la impureza 
en el bautizado, cuyo cuerpo es ya templo de Dios, morada del Espíritu Santo, 
pero advierte al mismo tiempo que cualquier violación de este templo que es 
su cuerpo mancha a la persona entera: manchar esos miembros, supone man-
charse a uno mismo, porque «aquél que los mancha, queda también a su vez 
manchado»46. El cristiano, por tanto, ha de velar como responsable que es de 
su propio cuerpo –«nosotros mismos somos los custodios y prefectos (cultores 
et antistites) de esos templos»47, decía Cipriano–, para que su cuerpo no se 
manche, para que «nada inmundo ni profano»48 se introduzca en ese templo 
de Dios que es cada uno. Porque mientras el alma permanezca limpia, Dios 
permanece en ella, pero en cuanto se ensucia por la impureza es inevitable que 
Dios, que habita en ella, «se sienta ofendido»49 y «abandone la morada que 
habita»50.

En este orden de cosas, parece inevitable para completar estas reflexio-
nes acerca de la gloria de Dios habitando en el hombre, recordar un pasaje 
de Cipriano tomado de la carta que escribe a su amigo Donato. Después de 
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recordarle todo lo que ha recibido al empezar a formar parte de la Iglesia, 
le escribe: «Serán para ti basura los palacios con techos incrustados de oro 
y mármoles costosos, ya que sabes que mejor te has de arreglar y adornar a 
ti mismo, que ésta tu casa es de más precio, porque el Señor habita en ella 
como en un templo, desde que el Espíritu Santo empezó a habitarla. (...) Esta 
casa permanecerá siempre hermosa y fresca, siempre con aspecto íntegro, 
con brillo perenne, no puede decaer ni extinguirse; sólo, en efecto, se res-
tituirá a mayor perfección cuando resucite su cuerpo»51. La belleza de este 
texto evoca la resurrección del cuerpo en relación a la glorificación total de 
la persona. La identidad del cuerpo resucitado parece indicar más el logro de 
la plenitud del hombre que la pura glorificación de la carne. Ese palacio que 
es la persona elevada a la condición de hijo de Dios, alcanzará su expresión 
humana máxima –su ser hombre– cuando el cuerpo sea glorificado. O con 
palabras de San Cipriano, «se restituirá a mejor perfección cuando resucite 
su cuerpo»52.

2. L as vírgenes como «inlustrior portio gregis Christi»

Hasta ahora, en los dos primeros parágrafos del De habitu virginum, Ci-
priano ha hablado de preceptos que han de observar tanto hombres como 
mujeres, tanto niños como niñas, de toda edad53. A partir del capítulo 3, sin 
embargo, nuestro autor se dirigirá ya explícitamente a las vírgenes como agru-
pación particular bien delimitada dentro de la comunidad cristiana, y desta-
cando su preeminencia singular: «Ahora dirijo mis palabras a las vírgenes»54, 
«a éstas hablamos, a éstas exhortamos»55. Y más adelante, cuando les reproche 
el uso de cosméticos, volverá a recordar que se refiere específicamente a ellas: 
«las vírgenes... a quienes se endereza este tratado»56. Pero, ¿por qué precisa-
mente a las vírgenes? Parece que el santo obispo lo tenía claro, ya que para él 
las vírgenes son

«flor brotada del pimpollo de la Iglesia (eclesiastici germinis), (...) la porción 
más ilustre (inlustrio portio) del rebaño de Cristo (gregis Christi)»57.

Es decir, que, en primer lugar, las vírgenes son motivo de su atención 
porque brotan de la Iglesia, de la cual él es representante, y nunca le pueden 
ser algo ajeno. Las vírgenes son, como dice el santo obispo, «flor brotada del 
pimpollo de la Iglesia (flos eclesiastici germinis)»58, brotan de las entrañas mis-
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mas de la Iglesia. La virginidad nace con la Encarnación del Verbo: el Verbo 
de Dios, hecho carne y nacido de mujer, fundó sobre la tierra una estirpe vir-
ginal. La virginidad cristiana tiene su origen, pues, en el hecho –centro y razón 
de ser de la historia– sintetizado por Juan en breve frase en su Evangelio: «Et 
Verbum caro factum est» (Jn 1,14). Es decir, que al tomar carne el Hijo de Dios, 
Él mismo inauguró en la tierra la familia de las vírgenes cristianas. La virgini-
dad brota del misterio del amor nuevo traído por Cristo a la tierra, sellado para 
siempre por el connubium divinum de la divinidad con la humanidad en el seno 
virginal de María y fecundado por el Espíritu Santo en la sangre vertida por 
Cristo en la cruz por nuestra redención. De ese amor fecundo nació la Iglesia. 
La virginidad cristiana es, como la obra total de Cristo, una «restauración» del 
orden primitivo59.

Las vírgenes brotan de las entrañas mismas de la Iglesia y de su santidad, 
son su fruto, y Cipriano se refiere a ellas, hablando del dolor de la Iglesia cuan-
do el comportamiento de alguna virgen no es el adecuado, como de «sus vír-
genes (virgines suas)»60. El santo obispo considera a las vírgenes dignas de una 
atención especial porque forman parte del rebaño de Cristo (gregis Christi)61 
que le ha sido encomendado como pastor62, pero sobre todo porque dentro de 
esa grey el grupo de las vírgenes constituye un colectivo especial, un conjunto 
cuyo honor está por encima del resto y que, como consecuencia, exige tam-
bién mayor solicitud63. En varias ocasiones se refiere el santo obispo al conjun-
to de los cristianos con el apelativo de «grex Christi», como cuando se dirige 
a los confesores para felicitarles por su fe y su virtud64. De habitu virginum se 
presenta, por tanto, como el documento de un pastor que vela amorosamente 
por las ovejas predilectas de su rebaño: «Oídme, pues, vírgenes, como a padre; 
oídme, por favor, como a quien se preocupa y os amonesta»65.

De hecho, cuando advierte que hay algunas vírgenes cuyo comporta-
miento no es el adecuado, vírgenes que se han manchado y se están desviando 
del camino recto, se refiere a ellas como «el cándido y puro rebaño de las vír-
genes (sancto et puro grege virginitatis)»66, y considera que «no deben contarse 
(non putem debere numerari)»67 entre las que forman parte de este colectivo 
(inter virgines)68. Las vírgenes, por tanto, no son un simple grupo de personas 
que se unen de modo ocasional, sino un grupo compacto, reconocido por la 
Iglesia, que lo ha hecho suyo.

Este es quizá el paso más notable que da la historia de la virginidad con 
la aparición de San Cipriano. En adelante el obispo no será para las vírgenes 
únicamente su jerarca, a quien deben permanecer sumisas, sino también un 
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padre amoroso69, que les enseñará por sí mismo el lenguaje de la pureza y las 
conducirá en sus primeros pasos por el camino de la virginidad70. Ya desde 
el principio del De habitu virginum pudimos apreciar esta actitud: Cipriano 
recordaba las correcciones amorosas de Dios Padre para justificar las suyas71. 
El amor del cristiano, la caridad, sobre todo, del pastor y del padre, le llevaban 
a corregir a quienes de algún modo se habían apartado del camino recto. La 
virtud de la caridad como virtud que ha de presidir las actuaciones del buen 
pastor de almas se hace patente en la vida del santo obispo cartaginés. Ci-
priano se sintió profundamente vinculado con sus ovejas, sintiendo sus males 
como propios. Así se aprecia, por ejemplo, al tratar con los lapsi72. Su solicitud 
pastoral se extiende a las necesidades materiales73, a los enfermos74 o cautivos75 
y a todas las iglesias, no sólo a su propio territorio76.

En definitiva, el santo obispo de Cartago teme, sobre todo, que sus ovejas 
pierdan el «don de Dios»77 y se dirige a ellas «con el afecto más que con la 
autoridad»78. Sabe que esta porción escogida es presa codiciada por el diablo, y 
es muy consciente de que su solicitud como obispo le obliga de modo especial 
a temer «los embates del enemigo contra ellas»79. Toda cautela y temor son 
pocos cuando se trata de velar por el camino de la salvación, y nunca se pueden 
considerar como vanos o injustificados80.

3. L a Iglesia, madre de las vírgenes

Acabamos de ver el elogio que hace Cipriano de las vírgenes como parte 
especialísima de la grey de Cristo, como flor brotada de su germen, como fru-
to de su santidad. La Iglesia, por tanto, puede ser llamada con justicia «madre 
de las vírgenes (ecclesiae matris)»81, y así se refiere a ella Cipriano, de modo 
directo o indirecto, en diversas ocasiones. Pero hay que tener en cuenta que la 
idea de la Iglesia como madre que el santo obispo emplea con frecuencia no es 
original de Cipriano, sino de Tertuliano. Para el apologista, la distinción se-
xual era condición necesaria para el cumplimiento de la «economía» salvífica 
de Dios: al igual que el cuerpo de Adán prefiguraba el futuro cuerpo de Cristo, 
el sexo de Eva preanunciaba el sexo de María y de la Iglesia82. La creación de la 
mujer y la institución del matrimonio sugieren a nuestro teólogo, fiel seguidor 
paulino, la idea de que Cristo y la Iglesia se relacionen como esposo y esposa83. 
Y de ahí a la consideración de la Iglesia como madre que hará suya Cipriano 
no hay más que un paso84.
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Con las siguientes palabras continúa el santo obispo –hablando en rela-
ción a la Iglesia– el elogio que vimos que hacía de éste su preciosísimo rebaño:

«Por ellas se goza, en ellas florece espléndidamente la admirable fecundidad 
(gloriosa fecunditas) de la madre Iglesia (ecclesiae matris) y, a la par que se au-
menta el número de vírgenes (copiosa virginitas), crece el contento de la madre 
(matris)»85.

La Iglesia se goza por las vírgenes, por esa «inlustrior portio gregis Christi», 
y se goza de modo especial porque ellas son la muestra de la fecundidad de la 
que San Pablo –y Cipriano con él– llama «Esposa de Cristo»86. Efectivamente, 
es San Pablo, el gran evangelista del Cuerpo Místico, quien anuncia también 
el misterio de las bodas de Cristo con la Iglesia. A los Corintios, a quienes ha-
bía engendrado a la vida de la gracia87 y a las iglesias particulares que fundara, 
las considera como una única prometida virginal que quiere presentar a Cristo 
y desposarla: «Celoso estoy de vosotros con celos de Dios. Pues os tengo des-
posados con un solo esposo para presentaros cual casta virgen a Cristo» (2 Co 
11,2). También San Cipriano se referirá a Cristo como Esposo: «Cristo es es-
poso, que tiene por esposa a la Iglesia, de la que nacerían hijos espirituales»88. 
El Esposo, Cristo, es la cabeza de la Esposa, pero ambos son una misma carne, 
un solo principio de operación, una sola alma, una sola vida. Cristo es la Cabe-
za de la Iglesia, su Esposa, pero al unirse a ella le comunica su propio Espíritu.

Las palabras citadas de Cipriano hacen eco de la concepción tertulianea 
de la Iglesia como madre89, y presuponen una positiva visión del matrimonio, 
de la maternidad y de la fertilidad, pues la Iglesia participa, a través del estado 
espiritual de la virginidad, en lo que el estado matrimonial realiza perfecta-
mente en plenitud por naturaleza. La Iglesia es una con Cristo, y es de su 
unión con Él de donde nacen a la vida sobrenatural los hombres incorporados 
a la Iglesia, y con ellos las vírgenes que, después de su bautismo, hacen de sí 
mismas a Cristo una donación total. «La Iglesia –dice Cipriano–, que había 
sido estéril, había de tener más hijos entre las naciones que cuantos había 
tenido antes la sinagoga»90. Y también, en relación con los rebautizantes, al 
defender que hay una única Iglesia y que es la católica, dirá: «ella sola es la 
que engendra hijos para Dios»91. De la Iglesia, pues, nacemos, nos alimen-
tamos y somos vivificados92, dirá San Cipriano, para quien su fecundidad es 
admirable93, florece de modo especial en las vírgenes94 y se halla en continuo 
crecimiento95.
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Así pues, del mismo modo que Eva fue madre de todos los vivientes en 
el orden de la carne, la Iglesia es Madre de todos los vivientes en el orden de 
la gracia por el Espíritu. Todos los «hijos de Dios» son concebidos en el seno 
de la Iglesia por obra del Espíritu Santo y nacen de ella, hechos miembros del 
Cuerpo Místico96. Por la generación natural el hombre se incorpora a la fami-
lia humana. Por un nuevo acto generador, el bautismo, será incorporado a la 
familia divina. Incorporados a la Iglesia, ésta, como Esposa de Cristo, ejerce 
una verdadera maternidad con respecto a los miembros del Cuerpo Místico97. 
Por eso se preocupa de la salud de sus hijos, como recuerda Cipriano en su 
obra sobre la unidad de la Iglesia: «Deseo (...) que, en lo posible, ninguno de 
los hermanos perezca y la madre Iglesia recoja gozosa en su seno como en un 
solo cuerpo a todos los fieles unidos en un solo sentimiento»98.

Y es en el ámbito de este misterio del nacimiento de los hombres según 
el Espíritu99, donde la condición de las vírgenes asume una función específica. 
Su renuncia a la generación natural y, por tanto, su elección de la infecundi-
dad, está paradójicamente ordenada en el designio de Dios a ser la premisa 
para una expresión particular de la maternidad de la Iglesia, de su «gloriosa 
fecunditas»100. Decimos premisa: porque la opción virginal saca su verdadero 
contenido cristiano de la caridad, ya que al no representar ninguna participa-
ción en los oficios de Cristo, su participación en la maternidad de la Iglesia 
sólo puede concebirse en el plano de la caridad. La maternidad de la Iglesia 
trasciende toda maternidad realizada por la carne y la sangre. Virgen y madre 
en este sentido trascendente, la Iglesia halla la expresión analógica pero ya 
suficientemente clara de esta prerrogativa suya en la virginidad fecunda de los 
que «se hacen eunucos por el reino de los cielos»101. La Iglesia, esa «ecclesia 
matris» de la que habla Cipriano, lo es por tanto y de modo especial de las 
vírgenes. La Iglesia es fecunda porque es Esposa de Cristo, y la continuidad de 
esta fecundidad en las vírgenes es posible porque la virginidad no es sino una 
situación esponsal con Cristo. Es decir, que las vírgenes son fruto de la Iglesia, 
pero a su vez, la Iglesia expresa en las vírgenes su propia condición de esposa 
y madre virgen102.

El misterio de los desposorios de la virgen con Cristo está, pues, ínti-
mamente enlazado con esa otra concepción mística legada por San Pablo a la 
teología y a la ascética cristianas: la Iglesia virgen y esposa del Señor. A esta 
doctrina acudirá Tertuliano cuando, ya montanista, y tras un decreto sobre el 
perdón de los adúlteros y los fornicarios, se lamente de que una Iglesia que 
por su naturaleza es virgen, y como tal pudorosa, santa y libre de toda mancha 
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deshonesta, se muestre tan –a su juicio– en extremo indulgente103. La virgini-
dad de la Iglesia, su integridad, es para ella tan esencial como su carácter de 
esposa de Cristo, con el que en cierto modo se identifica. El Señor, virginidad 
hecha carne, había de tener –no podía ser de otra manera– una esposa virgen, 
intacta, aunque se tratara de un cuerpo místico y social. Y si partiendo de esta 
base pensamos en las vírgenes consagradas, caeremos en la cuenta de que sus 
desposorios con el Señor no son algo distinto del gran misterio contenido en 
el matrimonio de Cristo con la Iglesia. Podríamos decir, por tanto, que una 
misma es la bendición matrimonial que convierte en esposas de Cristo a la 
Iglesia y a sus vírgenes consagradas104.

La Iglesia es la Esposa de Cristo, y es per Christum e in Christo como 
engendra hijos para Dios. Así lo expresa en su carta 74, después de declarar 
la imposibilidad de engendrar hijos para Dios por parte de la herejía, ya que 
no es la Esposa de Cristo: «Pues sólo hay una Iglesia que, unida y ligada es-
piritualmente a Cristo, engendra hijos (filios generat)»105. Es de la Iglesia, de 
su germen, de donde como retoño proceden las vírgenes. Ella es el árbol que 
les da la vida, ella las alimenta con su savia, y de su santidad participan106. Es 
la Iglesia la que hace posible que las vírgenes existan como tales. Quien en la 
Iglesia es virgen –no lo dice Cipriano, mas se puede intuir en sus palabras– lo 
es solamente y puede serlo tan sólo porque, como leemos en San Pablo107, 
primero el Señor ha hecho virgen a la Iglesia108.

4. L as vírgenes, «Dei imago»

Sin salirnos del capítulo 3 del De habitu virginum encontramos que entre 
los elogios que el Cartaginés hace de las vírgenes está el de «imagen de Dios 
que reproduce su santidad»109. No encontraremos piropos semejantes en nin-
guna otra de sus obras. Dice así San Cipriano de los miembros de esa ilustre 
porción de la Iglesia de Cristo:

«brillo y ornamento de la gracia espiritual, lozano fruto, obra acabada e in-
corrupta digna de elogios y honor, imagen de Dios (Dei imago) que reproduce 
su santidad (sanctimoniam Domini)»110.

Así pues, las vírgenes, además de ser fruto de la Iglesia, de su santidad, 
al mismo tiempo la adornan y suponen para ella un motivo de orgullo, joyas 
con las que adornarse y, sobre todo «imagen de Dios» y reflejo de su santidad. 
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Son tantas las virtudes de la virgen que, lógicamente, redundan en aquella de 
quien proceden. Las vírgenes son brillo y ornamento111, obra acabada e inco-
rrupta112, rasgos, sin duda, para enorgullecerse. Y precisamente ese conjunto 
de virtudes supone motivo de honra para la Iglesia, que se goza de tenerlas en 
su seno.

Las palabras del obispo de Cartago nos muestran cómo las vírgenes son, 
a sus ojos, algo muy especial para la Iglesia, la joya y el honor, la imagen mis-
ma de la santidad del Señor (Dei imago respondens ad sanctimoniam Domini). Ya 
Tertuliano había hablado de que Cristo reviste a la Iglesia (induit ecclesiam)113, 
en referencia a la fecundación de ésta y de la institución de los Apóstoles como 
sus maestros; también es tertulianea –y paulina– la doctrina del cristiano que 
«reviste a Cristo»114. San Cipriano insiste, por su parte, en la gran intimidad 
de las vírgenes con Cristo, porque se revisten de Él de manera especial. Así, 
haciendo referencia a las sionitas de las que habla Isaías115, dirá: «Las que se 
vistieron de seda y púrpura no pueden vestirse de Cristo»116. Para el santo 
obispo, «estamos en Cristo, si nos revestimos del mismo (si ipsum induimus)», 
hecho que tiene lugar en el bautismo, como declara el Apóstol en cita que 
recoge nuestro autor en otro pasaje117.

A pesar de todo lo dicho hasta ahora, sin embargo, quizá el motivo por 
el que Cipriano valora al máximo la virginidad sea que la condición de virgen 
refleja con gran claridad la santidad (sanctimoniam)118 que conviene a toda ima-
gen de Dios: «Dei imago respondens ad sanctimoniam Domini», hemos visto que 
decía de las vírgenes. Efectivamente, Cipriano presenta siempre –a diferencia 
de su maestro–, la condición femenina en tono positivo, y ahí están incluidas 
las vírgenes. Así lo da a entender cuando explica por qué sus palabras no van 
dirigidas de modo exclusivo a las vírgenes:

«Por cierto que, inducido ahora por el amor que debo a mis hermanos, creo 
que la amonestación se debe dirigir no sólo a las vírgenes o viudas, sino tam-
bién a casadas y a todas las mujeres en general, porque en manera alguna deben 
adulterar la obra de Dios (opus Dei), su hechura (factura eius), su vasija (...) Dice 
Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza (Gn 1,26)»119.

Con claridad meridiana se aprecia en el fragmento citado la valoración 
positiva de la feminidad que hace el santo obispo, pues para él, todas las mu-
jeres, no sólo las vírgenes, sino también las casadas y las viudas son «obra de 
Dios, su hechura, su vasija»120. La mujer es obra de Dios, hecha por Él, por 
Él modelada. La mujer, considerada en un plano de igualdad con el hombre, 
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ambos obra de Dios, ambos creados a su imagen y semejanza121. Cipriano no 
se cuestiona, por tanto, si la mujer es sólo imagen –y no semejanza– de Dios122. 
Así, cuando afirma que el don de la continencia no está destinado sólo a los 
varones para concluir diciendo que «en el varón se expresa a la vez la mu-
jer»123, el Cartaginés no pretende expresar en modo alguno la subordinación 
de la mujer respecto del varón, sino más bien acentuar su igualdad como ser 
humano y su igual dignidad en cuanto que persona.

De hecho, en el fragmento citado exhorta a no adulterar (adulterari) la 
obra de Dios desfigurando su fisonomía natural, porque si Dios afirma «Ha-
gamos al hombre a nuestra imagen y semejanza»124, «¿se atreverá alguien a 
mudar y trastocar lo que Dios hizo?»125. Por tanto, Cipriano sostiene la tesis 
de que la mujer, al igual que el varón, es completa imagen y semejanza de 
Dios, que está dotada de la misma dignidad que el varón y, en consecuencia, es 
–al igual que el varón– completa imagen y semejanza de Dios. Y precisamente 
en ello consiste su especial dignidad e importancia, que no debe desfigurarse 
por apariencias y adornos externos126. Este es, pues, el motivo por el que Ci-
priano valora al máximo la virginidad: porque refleja con claridad la santidad 
que conviene a toda imagen de Dios127.

La idea de la virgen como imagen de Dios (o de Cristo) la volveremos a 
encontrar hacia el final de la obra. La virgen, al igual que el resto de los cris-
tianos, se ha santificado «con el baño divino del bautismo»128 y se ha despojado 
del hombre viejo «por la gracia del bautismo de salud»129. Pero a la virgen, 
de modo especial, le «corresponde por esta regeneración una mayor santidad 
y verdad»130, porque al añadir al bautismo su voto característico lleva en sí, 
como dice el Apóstol, la imagen del que procede del cielo:

«El primer hombre, dice, procede del barro de la tierra, y el segundo, del cielo. Como 
aquél, tales son los hombres terrenos, y como el del cielo, tales los celestiales. Así como 
llevamos la imagen del que procede del barro, llevamos la del que procede del cielo (1 Co 
15,47-48). La virginidad lleva esta imagen (imaginem), la lleva la pureza, la llevan 
la santidad y la verdad, la llevan los que guardan la ley de Dios, los que observan 
la justicia y la religión, los firmes en la fe, los humildes con el temor de Dios, los 
fuertes para sufrirlo todo, los mansos para tolerar las injurias, los solícitos para 
practicar la misericordia, los que se mantienen en paz y concordia fraternas»131.

Esta imagen del que procede del cielo y que debe resplandecer en el 
cristiano se refleja de modo especial en la virginidad, y es fruto de la regenera-
ción bautismal. Regeneración que consiste fundamentalmente en dejar de ser 
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«hombre terreno», como Adán, y comenzar a ser un «hombre celeste», como 
Cristo; en que desparezca la semejanza con el primero para llevar en adelante 
la imagen y semejanza con el segundo132. Es la misma idea que apreciamos en 
otras obras: «Así que quienes estamos muertos y sepultados en el bautismo, en 
cuanto a los pecados carnales del hombre viejo, quienes hemos resucitado con 
Cristo en la regeneración celestial, debemos pensar y obrar lo que es propio 
de Cristo (...). No podemos llevar la imagen celestial (imaginem caelestem) si no 
nos asemejamos a Cristo en lo que hemos empezado a ser ahora»133.

De modo que San Cipriano aprovecha el texto del Apóstol para trazar 
a las vírgenes una hoja de ruta bastante completa de las virtudes con cuya 
práctica harán realidad esa semejanza. Y lo hace en referencia clara al pasaje 
evangélico de las bienaventuranzas134. Estas virtudes son la virginidad, la in-
tegridad, la santidad y la verdad, la observancia de la disciplina, la justicia, la 
fe, la humildad, la fortaleza, la mansedumbre, la misericordia, la unanimidad 
y la concordia con los hermanos135. Virtudes que deben amar y observar las 
vírgenes de modo especial, como les hace notar el santo obispo: «Todas estas 
cosas, vírgenes santas, debéis observar, debéis amar, debéis cumplir, vosotras 
que, empleadas en el servicio de Dios y de Cristo, camináis por delante con 
la mayor y mejor porción de la herencia hacia el Señor, a quien os consagras-
teis»136. No traza, por tanto, el santo obispo a las vírgenes un programa limi-
tado de virtud; al contrario, más bien les muestra la santidad cristiana en toda 
su amplitud, y las considera dentro de un camino o estado de perfección137.

Por tanto, la virgen lleva en sí la imagen de Dios, su Creador, y la imagen 
de Cristo, su Redentor, el hombre nuevo. Ello constituye, sin duda, para San 
Cipriano, el principal motivo de dignidad para la virgen, de ahí que considere 
al grupo a que pertenece «la porción más ilustre del rebaño de Cristo»138. Ci-
priano expresa en todos estos textos un profundo sentimiento de admiración 
hacia las vírgenes, un reconocimiento entusiasta de la excelencia de la virgini-
dad que no dudará en manifestar cada vez que se refiera a las vírgenes cristia-
nas, en otras épocas de su vida. Hablará, por ejemplo del «glorioso propósito 
de la continencia»139, de la «gloria de su milicia»140 y del «eterno honor de la 
continencia»141 de las vírgenes. También razonará esta excelencia cuando en-
tre los bienes que proporciona la virginidad enumere como motivos de gloria 
el no tener por marido, señor y cabeza a un hombre, sino al mismo Jesucristo 
y el haber alcanzado ya en este siglo lo que el Señor dijo ser prerrogativa del 
otro: ser semejante a los ángeles de Dios por vivir en la continencia absoluta142. 
Éste portar en sí mismas la imagen de Dios es, pues, un gran motivo de honra, 
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pero constituye al mismo tiempo una especial llamada a la responsabilidad de 
cara al resto de los cristianos, y, como veremos más adelante, una apelación a 
reflejar esa imagen con un comportamiento ejemplar.

5. L a consagración de la virgen a Dios. La cuestión del voto

Sabemos que desde los comienzos del cristianismo hubo grupos de fieles 
de ambos sexos que guardaban perfecta continencia143. En los escritos de San 
Cipriano nada encontramos sobre la vida de los varones ascetas, si exceptua-
mos una brevísima referencia a San Cornelio, elogiado «por el pudor de su 
continencia (pro pudore virginalis continentiae suae)»144. Respecto a las mujeres 
continentes, las vírgenes, la nota característica y fundamental, al tiempo que 
su preocupación principal y el centro de su ascética era la práctica de la virtud 
que les daba nombre. Junto con la práctica de la continencia, destacaba el 
propósito de permanecer a perpetuidad en el estado virginal145: las vírgenes, 
como señala nuestro autor desde el principio de la obra, han hecho entrega 
a Dios de sus cuerpos y sus almas, se han embarcado en una empresa que las 
hace merecedoras de grandes premios146.

Ya Tertuliano, bajo el influjo del montanismo, había exaltado la virgini-
dad frente al matrimonio. Lo mismo hace su discípulo Cipriano, quien ve en 
la consagración virginal el desposorio con Cristo, la posesión de la gloria de la 
resurrección y la igualdad con los ángeles. El mandato de la primera creación: 
«Creced y multiplicaos» (Gn 1,28), se declara superado y sustituido por el 
mandamiento nuevo dado por Cristo al exhortar a la continencia147. Citando 
pasajes de la Escritura148, nuestro autor ensalza la virginidad149, destaca su con-
dición de consejo («no todos comprenden»), se refiere a la continencia como 
un don150 («aquellos a quienes se les ha concedido») y afirma que cualquier 
cuidado que se tenga con las vírgenes no es en vano151. Así, en el De habitu 
virginum se referirá a ellas como

«las que se han consagrado a Cristo (se Christo dicaverint) y se entregaron en 
alma y cuerpo a Dios (se Deo voverint), renunciando a la concupiscencia de la 
carne»152.

O como vírgenes que «siguen a Cristo (Christum continentia sequitur)»153, 
«empleadas en el servicio de Dios y de Cristo (Deo et Christo vacantes) (...), el 
Señor, a quien os consagrasteis (cui vos dicastis)»154.
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En estas frases aparece nítida la definición de la virgen: una mujer entre-
gada a Dios –se Deo voverint155, dice de ellas Cipriano–, que consagra mente y 
corazón a Él renunciando a la concupiscencia. Una consagración interior que 
impone el empeño de complacer sólo a Cristo (se Christo dicaverint)156. Tam-
bién se observa con claridad la herencia recibida de Tertuliano, quien ya había 
empleado expresiones como «aliqua se Deo vovit» o «nupsisti enim Christo»157. 
Cipriano toma, pues, prestadas, fórmulas que ya encontramos en el vocabu-
lario forjado por su maestro, y que traducen con fuerza la plenitud del don 
personal hecho a Cristo y a Dios por las vírgenes158.

No es fácil evitar, sin embargo, hacerse preguntas como: ¿a qué se refería 
San Cipriano en concreto con estas expresiones?, ¿qué grado de compromiso 
implicaba ese seguimiento, esa dedicación, esa entrega, ese servicio, en defi-
nitiva esa consagración?, ¿cuál era la naturaleza de ese propositum virginale?159, 
¿lo formulaba la virgen en privado, sin buscar otro testigo que a Dios, o bien 
lo hacía in facie Ecclesiae, delante del obispo en compañía de sus fieles, según un 
ceremonial bien definido? Intentar encontrar respuesta a todas estas cuestio-
nes ayudará en parte a solucionar el poco claro asunto del voto.

Es evidente que, en el caso de que aquel acto de renuncia del que ha-
blamos se realizara en el fuero interno, sin intervención alguna de la Iglesia 
o del ministro eclesiástico, sería, evidentemente, un voto privado. Si, por el 
contrario, la participación de un ministro de la Iglesia en la formulación de la 
promesa era notoria y oficial, se trataría de un voto público160. Sin embargo, 
no es fácil responder a estas cuestiones, porque el obispo cartaginés no añade 
ningún dato más que ayude a desentrañar la naturaleza íntima de esta consa-
gración161.

Es verdad que por Tertuliano sabemos de la existencia del voto, por en-
tonces ciertamente privado162. Pero la cuestión no está tan clara, sin embargo, 
cincuenta años más tarde, cuando queda patente en las obras del santo obispo 
que se sentía especialmente obligado en virtud de su cargo pastoral a cuidar 
de las vírgenes; lo cual apunta a que la virginidad no era cosa de carácter pu-
ramente privado y que con toda probabilidad tendría carácter público163. Por 
otra parte, también el hecho de ver a las vírgenes especialmente honradas en 
la Iglesia y manteniendo entre ellas peculiares relaciones conduce a que su 
resolución de mantenerse en ese estado a perpetuidad era públicamente co-
nocida164.

Sabemos, por otro lado, que ya en el siglo I, ciertas vírgenes de Asia Menor 
consagraban su cuerpo a Dios por medio de un voto, patente para la comunidad 
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y reconocido por la autoridad paterna del obispo, y que en el siglo II, la posición 
de las vírgenes es claramente la de quienes poseen un estado inmutable y per-
petuo en virtud del juramento hecho a su esposo Cristo165. También en el apo-
logista cartaginés encontramos la prueba de la notoriedad de este voto, aunque 
sin quedar claro si tenía en su aspecto jurídico un valor privado o público. Lo 
que no hallamos en San Cipriano ni en Tertuliano es texto alguno que atestigüe 
abiertamente la emisión del voto virginal delante del obispo u otro ministro 
eclesiástico. Sin embargo, disponemos de otros elementos positivos que parecen 
probar el reconocimiento del voto como tal por parte de la Iglesia, lo cual se 
desprende de varios pasajes de las obras del santo obispo.

De tal modo es reconocida la profesión de virginidad por parte de la 
Iglesia que el obispo cartaginés, revestido de la autoridad que le concede su 
cargo, se dirige a sus vírgenes, impulsado por el deber pastoral, para instruirlas 
y exhortarlas a llevar a término la obra comenzada, merecedora, como hemos 
dicho, de grandes premios166. Y lo hace, «con el afecto más que con la autori-
dad, no para corregir sus faltas con rigor, conscientes como somos de nuestra 
pequeñez y bajeza, sino para que, con la precaución que reclama nuestra soli-
citud, estemos más temerosos de los embates del enemigo contra ellas»167. De 
igual modo, como representante oficial de la Iglesia, a ella se une para lamen-
tar la caída y las deficiencias morales de algunas vírgenes que no son fieles a 
su propósito: «Por eso la Iglesia llora con frecuencia a sus vírgenes, por eso 
se lamenta de sus infames y deplorables devaneos»168. De ahí que las exhorte 
también a escuchar dócilmente sus enseñanzas de padre que al mismo tiempo 
quiere y amonesta, pues sólo busca con solicitud su mayor bien y provecho169.

Así pues, después de valorar en su conjunto las palabras de Cipriano, 
podemos afirmar que la Iglesia acompaña solícita los pasos de sus vírgenes, 
participando en sus alegrías, consolándolas en sus penas y velando en todo 
momento por el fiel mantenimiento del modo de vida que se habían propues-
to. Todo esto parece indicar la existencia de algún acto externo y reconocido 
por la Iglesia mediante el cual una joven se asociaba a la categoría de las vír-
genes. Pero ni se conoce cuál sea ni es seguro que se tuviera, aunque parezcan 
sugerirlo los textos referidos. La existencia del voto público, por tanto, no 
consta aún en época de San Cipriano170.

En definitiva, se impone la conclusión de que aquel voto, o bien por la 
solemnidad de su pronunciamiento delante de los fieles, hecho que no consta; 
o bien por su ulterior promulgación hecha por el obispo, que tampoco consta; 
o por la consiguiente publicidad de la noticia, era lo suficientemente notorio 
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como para que la virgen pudiera ser señalada y distinguida en la comunidad 
de los fieles; y lo bastante oficial para que los pastores se sintieran obligados a 
velar por la fidelidad a ese compromiso y, si fuera necesario, a intervenir con 
la plenitud de su autoridad episcopal en caso de infracción171.

6.  Cristo, «esposo» de las vírgenes

Como acabamos de ver en el apartado precedente, desde el capítulo 4 de 
la obra aparece muy clara la definición de la virgen como una mujer entregada 
a Dios, que consagra alma y cuerpo a Él renunciando a la concupiscencia172, 
con una consagración interior que impone el empeño de complacer sólo a 
Cristo173; una mujer considerada como la parte más ilustre del rebaño de Cris-
to174, aquella que debe ser rica sólo para Dios175. Llega el momento de analizar 
el pasaje en que San Cipriano nos presenta la relación entre la virgen y Cristo 
comparándola con la que existe entre el esposo y la esposa.

Tuvimos ocasión de comprobar el valor prevalente que Tertuliano con-
cedía a la virginidad respecto al matrimonio ante la inminente Parusía del 
Señor, y su definitivo sentido escatológico176. Cipriano, sin llegar a los excesos 
de su predecesor, resalta también el valor de la virginidad cristiana sobre el 
matrimonio, pero afirmando el sentido de compromiso esponsal que contraen 
las vírgenes cristianas con el Señor177. Esta idea no es nueva: desde el siglo II, 
por lo menos, las vírgenes fueron tenidas por los fieles cristianos como verda-
deras desposadas: eran las esposas de Cristo.

Es San Pablo en su primera Carta a los Corintios178 quien proporciona 
los elementos necesarios para que triunfe esta concepción. El Apóstol habla de 
la virgen esposa de Cristo, pero lo hace refiriéndose a la Iglesia. Tiempo más 
tarde hablará de la Iglesia universal, cuyas relaciones con Cristo presentan una 
intimidad semejante a la del matrimonio, que tiene en dichas relaciones un sím-
bolo y un modelo179. Los desposorios de las vírgenes consagradas con el Señor 
no serán, por tanto, algo distinto del gran misterio contenido en el matrimonio 
de Cristo con la Iglesia. Esta idea llegó a ser tan familiar a las comunidades 
cristianas ya antes del siglo II, que Tertuliano no dudó en basar sobre ella su 
argumentación al urgir a las jóvenes cartaginesas el uso del velo en el templo180.

En Cipriano encontramos, como ya hemos dicho, una cierta continui-
dad respecto al pensamiento tertulianeo, aunque se advierta al mismo tiempo 
una mayor estima del matrimonio y una excelente valoración de la virginidad 
cristiana como donación esponsal a Cristo181. La alta valoración que el santo 
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obispo hace del matrimonio se entiende en cuanto que para él la virginidad no 
es sino un matrimonio con Cristo, del que deriva la fecundidad de la Iglesia182. 
A esta entrega se refiere el santo obispo cuando, utilizando un argumento cier-
tamente menor, recuerda a las vírgenes los beneficios que les aporta el vivir la 
castidad y, al mismo tiempo, los males que se evitan. Tras citar el pasaje del 
Génesis183 que alude a las fatigas y dolores de la mujer y al dominio que ejerce 
sobre ella su marido, les dice:

«Vosotras estáis libres de esta sentencia, no tenéis que temer las congojas y 
gemidos de las mujeres; ningún temor al parto de los hijos, ni al dominio del 
marido (maritus); vuestro Señor (dominus) y cabeza (caput) es Cristo como vues-
tro esposo (vicem masculi), con quien compartís vuestra suerte y condición»184.

En apartados precedentes vimos cómo en el hecho de que las vírgenes bro-
ten de la Iglesia y de su santidad encontraba San Cipriano una noble razón para 
situar a las vírgenes en lo más alto. Pero el santo obispo no se conforma con las 
razones hasta ahora aportadas, sino que va más allá: para las vírgenes Cristo es 
«Señor y cabeza», Cristo es «esposo» y Cristo es Aquél con quien comparten 
«suerte y condición». La virginidad asume y perfecciona las excelencias del ma-
trimonio: maternidad y fecundidad, compartir la misma suerte y condición que 
el esposo y enriquecimiento del elemento santificador de la imagen de Dios que 
se da en cada ser humano, son elevados muy por encima de lo natural185.

Ya habíamos visto cómo para Tertuliano el cristiano se reviste de Cristo. 
Cipriano, sin embargo, acentúa más bien la íntima cercanía de las vírgenes 
con Cristo porque se revisten de Él de una manera especial, de modo que no 
han de tener «ningún temor (...) al dominio del marido (maritus)186; vuestro 
Señor y cabeza es Cristo como vuestro esposo (masculi)»187. Ellas son esposas 
de Cristo. En ningún momento aparece en el texto la palabra sponsus, sin em-
bargo se ve claro por el contexto el sentido que quiere dar Cipriano a sus pa-
labras. De hecho, parecen suficientes el sustantivo maritus y el adjetivo masculi 
para poder hablar con certeza del desposorio de las vírgenes con Cristo y, por 
tanto, de la condición de Éste como Esposo. Hasta tal punto que, en una carta 
que dirigirá al obispo Pomponio, el santo obispo caracteriza a la virgen infiel 
como adúltera de Cristo188.

En este pasaje, por tanto, San Cipriano está aconsejando la virginidad. 
De ninguna manera se puede pensar –como tampoco se puede pensar de San 
Pablo– que pretenda impulsar a la virginidad como refugio egoísta a que aco-
gerse contra las desazones inherentes al matrimonio: su único fin, puramente 
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negativo, es evitar que la virgen quede enredada entre los alicientes del placer. 
Se trataba de superar los impedimentos que podían agarrotar las energías es-
pirituales de la virgen, como pudieran ser la aspereza misma de la lucha contra 
la concupiscencia y el diablo; la reacción del entorno social en el momento de 
formular el propósito de virginidad; y, sobre todo, la más que probable oposi-
ción de los padres ante la elección de la joven, que frustraba sus esperanzas y 
hacía tambalear el sistema ideológico heredado de sus ancestros189.

Para recomendar el estado virginal, el santo obispo recurrirá por eso al 
tópos propio de la diatriba cínico-estoica de los inconvenientes y de los afanes 
del matrimonio: las preocupaciones que generan los hijos y la condición hu-
millante de inferioridad de la mujer, que tiene en el marido un dominus. Al 
hacerlo, según Tibiletti, «despojan de su significado escatológico a 1 Co 7,28, 
en donde se alude a las tribulaciones ligadas al tiempo final, pero no a las que 
se derivan de las contingencias de la vida conyugal»190.

Por otra parte, esta insistencia en resaltar las molestias y pesadumbres 
del matrimonio la encontramos claramente en San Pablo, quien recarga una y 
otra vez las tintas sobre ello. Que en la Epístola a los Corintios aparecen recal-
cadas deliberadamente las molestias del matrimonio es un hecho palpable. San 
Pablo alude a las ventajas de la virgen, libre de las inquietudes acarreadas por 
la vida familiar en este mundo191; le advierte que puede casarse, si así lo quiere, 
pero que se prepare en tal caso a sufrir las aflicciones de la carne192; le recuerda 
los sinsabores que lleva consigo la continua solicitud por agradar al marido y 
al siglo193; y termina acentuando la idea de que toda esta servidumbre durará 
tanto cuanto el matrimonio mismo dure194.

El Apóstol intentaba con estas amonestaciones que las almas se decidie-
sen por la virginidad impulsadas únicamente por el motivo sobrenatural del 
reino de los cielos; pero sabía que es tanto el peso del cuerpo corruptible que 
fácilmente se desiste en el propósito. Por eso, con el fin puramente negativo 
de evitar que la virgen quede enredada entre los alicientes de los placeres, 
pone San Pablo gráficamente ante sus ojos las cargas que acompañan al ma-
trimonio195. Y el santo obispo sigue su ejemplo: «Vosotras estáis libres...»196.

No es desconocido tampoco el hecho fundamental de la inferioridad esen-
cial de la mujer frente al hombre en el seno de la civilización romana del Alto 
Imperio197. En la familia sólo contaba el parentesco masculino198. La mujer deja-
ba su familia al casarse para entrar en la familia de su esposo. De niña y de joven 
estaba bajo la potestad de su padre. Pasaba luego a estar bajo la potestad de su 
marido y, en el caso de enviudar, quedaba bajo la potestad de su hijo mayor. De 
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alguna manera se puede decir que la mujer permanecía eternamente menor. 
Y, aunque en los primeros tiempos de la era cristiana la evolución había sido 
grande y la mujer había conquistado en gran parte su lugar en la sociedad, esta 
liberación encontraba un límite, el de la vida sexual, desenfrenada, bárbara, que 
implicaba de igual modo humillación, sujeción y degradación de la mujer199.

En cierto sentido, pues, la libertad de que habla San Cipriano a las vír-
genes respecto al dominio del marido se puede entender en parte en esta pa-
radójica línea: la virgen, al renunciar de por vida al matrimonio, «se libera» 
de la sujeción al marido mediante la sujeción por su amor incondicionado, a 
otro marido, a Cristo. Es la hipótesis que formula Marrou, aclarando al mismo 
tiempo que es imposible de verificar: «Podemos preguntarnos si el entusiasmo 
con que tantas mujeres del mundo greco-romano oyeron, acogieron el men-
saje cristiano y muy particularmente la llamada a la vida perfecta, a la castidad 
consagrada o la virginidad se explica por la necesidad oscura pero profunda de 
una liberación más completa, de una ascensión suprema que vendría a coronar 
el arranque secular hacia la emancipación»200.

De modo que la virgen renuncia al matrimonio carnal para unirse en 
matrimonio místico a Cristo. De hecho, los rasgos principales del matrimo-
nio representan el modelo básico que la virginidad, matrimonio místico, imi-
ta: maternidad y fecundidad –de naturaleza espiritual para las vírgenes–; par-
ticipación en el mismo destino que el esposo –para las vírgenes es Cristo– y 
enriquecimiento y perfeccionamiento santificador de la imagen de Dios que 
ha sido dada a la naturaleza humana: es decir, lo que sucede en el matrimonio 
entre cristianos también se da –de manera espiritual– en la virginidad201.

Este místico desposorio se caracteriza también –como el matrimonio na-
tural– por la indivisión y la indisolubilidad como sus propiedades esenciales. 
Al hablar de estos desposorios divinos de las vírgenes, San Cipriano recurre a 
los versículos del Apóstol sobre la entrega indivisible de las vírgenes a Cristo: 
«El mismo Pablo nos dice para nuestra instrucción: «El célibe piensa en las 
cosas del Señor y cómo agradará a Dios, pero el que contrajo matrimonio, 
piensa en las cosas del mundo, cómo complacerá a la mujer. Lo mismo una 
virgen y mujer soltera piensa las cosas del Señor y ser pura de cuerpo y espíri-
tu» (1 Co 7,32-34)»202. Es en estos versículos donde hemos de buscar la clave 
para entender este sacramento místico de unión: amor e indivisibilidad. La 
nota específica que hace de la unión de la virgen con Cristo un vínculo nupcial 
está precisamente en esa entrega sin división, en ese darse sin restricciones, en 
el abandono integral de amor.
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Así pues, la virgen se entrega en matrimonio místico a quien debe ser su 
«Señor y cabeza», Jesucristo. Éste, se puede decir que hará las veces del esposo 
terreno, pero, frente a la práctica habitual de los maridos de la época, el do-
minio ejercido no supondrá esclavitud, renuncia a la propia libertad, sino más 
bien acceso a la libertad verdadera. Es un tema, éste del desposorio espiritual 
con Cristo, que nuestro autor extrae de la visión del Apocalipsis en la que se 
describe la procesión de las vírgenes con Cristo-Cordero al frente203. Es tan 
real y tan íntima esta unión, que si la virgen se mostrara infiel, aunque sólo 
fuera con una preocupación excesiva por el vestido, su condición sería seme-
jante a la de la viuda o a la de la adúltera de Cristo204.

En otro orden de cosas, conviene recordar que la condición de esposa de 
Cristo es resultado de un acto espontáneo de la voluntad, mediante el que la 
virgen se consagraba por entero al servicio divino205, obligándose, en un ges-
to irrevocable, a permanecerle fiel. La doncella que se ha consagrado a Cristo 
no dispone ya más del dominio de su cuerpo, ni de sus facultades espirituales, 
pues toda ella es de Cristo. Por eso no debe tener otras aspiraciones que las de 
agradar constante y permanentemente a su esposo divino206. Por eso también el 
santo obispo las denominará «puellas et virgines Christi»207, porque renunciando 
a los vicios del siglo y a los deleites de la carne208 se han consagrado enteramente, 
en cuerpo y alma a Dios209, en condición de auténticas esposas de Cristo, consti-
tuyéndolo marido, señor y cabeza suya, al igual que en el matrimonio de la carne 
quedaba convertido el varón en señor y cabeza respecto a su mujer.

7. L a recompensa que corresponde a las vírgenes

Como vamos apreciando a medida que nos sumergimos en la obra de 
Cipriano, para el santo obispo ser cristiano es sinónimo de ser miles. El bau-
tizado, el miles, lucha fundamentalmente por un motivo religioso: cumplir su 
deber de consagrado a Dios. A continuación comprobaremos cómo ese no es 
el único motivo, pues junto a aquél está también el de alcanzar el fin al que 
Dios le ha destinado. En esta relación entre Dios y el miles, Dios llama y el 
cristiano responde con su lucha para corresponder a la llamada. Pero en esta 
lucha, el cristiano nunca está solo. Dios, Señor del miles, no se desentiende 
mientras éste lucha, sino que más bien es el espectador en honor del cual el 
miles lleva a cabo los combates. Es Dios quien en su providencia dispone cuán-
do y cómo han de desarrollarse las diferentes batallas y quien auxilia al miles 
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con las gracias necesarias para luchar y vencer. Y es también Dios quien da al 
luchador el premio o el castigo correspondiente.

El miles ciprianeo no sólo lucha para Dios y por disposición de Dios, sino 
también con el auxilio de Dios. La batalla de las vírgenes por ser fieles a su 
consagración a Dios es en realidad una lucha por corresponder a la gracia de 
Dios. La virgen, que ha renunciado a los amores terrenos comprometiéndose 
a vivir en perfecta continencia no está sola a la hora de la lucha por vivir su 
propositum virginale. Así, cuando San Cipriano explica a las vírgenes que no 
todos comprenderán el consejo de la virginidad dado por Dios, se refiere a ella 
con la expresión continentiae gratia210. Al mismo tiempo las exhorta a que sean 
generosas para que las oraciones de los pobres agradecidos les obtengan de 
Dios la gracia de conservar la gloria de la virginidad211, gloria que es la victoria 
permanente en aquella «su lucha tenaz para vencer y domar la rebeldía del 
cuerpo»212. El santo obispo les habla de la gracia, de la confianza en Dios, de 
la lucha, del premio y de la atribución a Dios de toda victoria.

Todos los opúsculos y cartas del obispo de Cartago en los que hace referen-
cia a la lucha ascética, ya sea en la persecución ya en las cotidianas tentaciones, 
contienen claras y en ocasiones insistentes alusiones al premio que está prepara-
do para el cristiano que lucha y vence con la gracia de Dios. Cipriano describe 
con entusiasmo la eterna alegría que nos espera en la patria celestial en su obra 
sobre la epidemia, o cuando exhorta a los fieles a la constancia en la fe por Cristo, 
o cuando quiere alejarlos de la envidia... A este galardón se referirá empleando 
diversos términos, tales como praemium, munus, o merces213. El santo obispo in-
siste con frecuencia en hablar del premio a merecer. Las contrariedades de la 
vida son combates –en ocasiones grandes, pero de modo habitual pequeños–, en 
los que hay que mostrar la fuerza de la fe, no haciendo caso de las molestias de 
los males presentes por la esperanza de los bienes futuros, que precisamente se 
nos dan como premio a la victoria que obtenemos en estas luchas espirituales214.

También al dirigirse a las vírgenes exhortándolas a ser fieles a su alta 
vocación, el obispo de Cartago recuerda el premio que les ha sido prometido. 
Así les habla en el primer capítulo de su De habitu virginum:

«La disciplina (...), nos hace perseverar en Cristo y vivir unidos inseparable-
mente a Dios, y llegar al logro de las promesas celestiales (promissa caelestia) y 
de los premios de Dios (divina praemia)»215.

Desde el comienzo de la obra les habla del logro de los premios de Dios 
al que llega el que guarda la disciplina, de lograr las recompensas de Dios por 
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la observancia de los preceptos divinos216, o del sentido que tiene el estar en 
vela, un cierto temor por no desviarse del camino de la salvación guardando 
los preceptos del Señor, para que las que esperan del Señor el premio de la 
virginidad217, «las que se han consagrado a Cristo y se entregaron en alma y 
cuerpo a Dios, renunciando a la concupiscencia de la carne, acaben su obra 
destinada a grandes premios (magno praemio destinatum)218.

El santo obispo explicará a las vírgenes que, habiendo dejado todo, se 
han entregado en cuerpo y alma a Dios y se han consagrado a Cristo, y que 
ese mismo Señor es quien habrá de entregarles el premio, ya que «de Él, pues, 
esperan la recompensa de la virginidad»219. Cipriano recordará con frecuencia 
en su obra que Jesucristo es juez220, y en concreto se referirá explícitamente a 
Cristo como juez de las vírgenes221. Así pues, Cristo será su juez y Cristo será 
quien les haga entrega de su recompensa.

Pero no se conforma San Cipriano con hablar a las vírgenes del triunfo, 
sino que, al mismo tiempo que les habla del premio a recibir si son fieles, les 
pone delante la posibilidad de la derrota y sus consecuencias. Esto lo hará 
mientras las exhorta a que día y noche piensen y mediten que el grave pecado 
de pintarse la cara tiene como consecuencia el fuego del infierno y la compañía 
del diablo222, a que recuerden cómo fueron castigadas las mujeres de Sión223, y 
a que consideren que los grandes premios que tienen destinados, si perseveran 
fieles, se convierten en graves suplicios si pierden la virginidad: «En la medida 
en que tenían destinado el espléndido premio de la virginidad –dice de las vír-
genes– en la misma sentirán tamaño tormento por haberla perdido»224.

Mas, sin duda, como hemos podido comprobar en varias de las obras del 
obispo cartaginés, su imagen preferida al hablar del premio que han de recibir 
los vencedores es la de la «corona»225 o «palma»226, que dará el mismo Cristo. 
A dicho símbolo recurre cuando quiere representar la diversidad de premios: 
«El Señor quiere que nos regocijemos en la persecución, porque hay persecu-
ción, entonces se dan coronas de la fe, entonces se ponen a prueba los soldados 
de Dios»227. A San Cipriano le gusta expresar el galardón correspondiente al 
cristiano que lucha con este término, que encaja a la perfección con la imagen 
favorita del miles: «agencia –dirá dirigiéndose a la virgen– con las oraciones de 
muchos el poder lograr la corona de la virginidad, el poder llegar a la recom-
pensa de Dios»228.

Las coronas y palmas que se pueden ganar en tiempo de paz son los pre-
mios a las victorias obtenidas en las luchas cotidianas229 contra la sensuali-
dad, la ira, la avaricia, la desesperación, la soberbia, la envidia, etc. y, aunque 
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van mereciéndose en vida, no se disfrutan hasta después de la muerte: son un 
modo de significar el premio de la otra vida, por el cual lucha el miles en sus 
batallas cotidianas230. Así pues, San Cipriano acepta plenamente la variedad en 
el mérito.

Hay que advertir, sin embargo, que aunque Cipriano reconoce los distin-
tos méritos y distingue diversas coronas, no pretende con ello significar que 
no se prometa a todos el mismo cielo. Nuestro autor no excluye, por tanto, 
la existencia de diversos grados de gloria según la clase del mérito o de la vic-
toria231. De hecho, él mismo proclama en diversas ocasiones que los mártires, 
porque han dado su sangre por la fe, no pueden más que obtener la mayor 
gloria, esto es, ir directamente al cielo232. Y a los mártires les siguen de modo 
inmediato las vírgenes.

Nuestro autor recuerda que la senda que lleva a la gloria de los cielos es 
muy incómoda, y que por eso sólo los mártires y las vírgenes son capaces de 
seguirla. Hay que evitar, por tanto, los caminos anchos y fáciles, porque sólo 
lo son en apariencia:

«Apretado y estrecho es el camino que conduce a la vida; dura y ardua es la 
pendiente que lleva a la gloria. Por esta ruta de la vida caminan los mártires, 
por él van las vírgenes (...) El fruto de los mártires es del ciento por uno, el de 
vosotras es del sesenta por uno (sexagenarius). Así como los mártires no piensan 
en las cosas carnales y mundanas, y su combate no es de poca monta y ligero, 
así vosotras, cuya recompensa es de segundo grado (merces secunda), debéis ser 
próximas a ellos en valor para el sufrimiento»233.

La excelencia especial de la virginidad que ya habíamos comentado se 
confirma, pues, nuevamente al hablar del premio extraordinario que en el cie-
lo espera a las vírgenes si perseveran en su estado234. El camino es duro, pero el 
premio es la gloria. En la aplicación de la parábola de la semilla que produce el 
ciento, el sesenta o el treinta por uno, San Cipriano asigna a las vírgenes el fru-
to de sesenta, reservando la cantidad mayor a los mártires235. Por eso les insiste 
con esa referencia a los mártires: «su combate no es de poca monta y ligero, 
así vosotras, cuya recompensa es de segundo grado (merces secunda), debéis ser 
próximas a ellos en valor (virtus) para el sufrimiento»236. En esta ocasión no 
menciona a los iusti, como tampoco hace referencia alguna al treinta. Alude 
sólo al cien y al sesenta, exhortando a las vírgenes a conservar aquel tesoro que 
será de gloria en la vida futura: «Conservad, vírgenes, conservad lo que em-
pezasteis a ser, conservad lo que seréis. Os está reservado magnífico galardón 
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(magna merces), el gran premio de la virtud, el mayor don de la castidad (munus 
maximum castitatis)»237.

Sin embargo, poco más adelante, el Cartaginés, aludiendo a unas palabras 
de Jesucristo en el Evangelio comenta: «diciendo que hay muchas moradas en 
la casa de nuestro Padre, con eso indica que hay unas habitaciones mejores que 
otras. Vosotras solicitáis estas habitaciones mejores»238. Es decir, las vírgenes, 
según Cipriano, con su voto de continencia han escogido las mejores habita-
ciones y lógicamente las estancias preparadas para ellas son superiores a las de 
los simples bautizados239. Es, pues, en verdad, un «magnífico galardón, el gran 
premio de la virtud, el mayor don de la castidad»240. Y de ahí la exigencia de 
las vírgenes en su lucha ascética, de ahí que las que solicitan las habitaciones 
mejores, lo hagan «cercenando los deseos de la carne»241, porque saben que así 
logran «en el cielo las mayores recompensas»242; de ahí que comparada con el 
premio que han de recibir, toda fatiga sea poca:

«No es fácil subir a lo alto. ¡Qué sudores, qué fatigas, cuando intentamos su-
bir a las cimas de collados y montañas! Pues ¿qué no nos costará subir al cielo? 
Si comparas con el premio (praemium) prometido, nada son tus fatigas. Al que 
persevera se le otorga la inmortalidad (inmortalitas), se le promete la vida eterna 
(perpetua vita), le reserva Dios un reino (regnum)»243.

El premio es el cielo, la inmortalidad, la vida eterna244. La recompensa es 
un reino, un lugar de privilegio en la gloria. Y ese preciado galardón es el que 
el santo obispo propone como incentivo para la lucha y como contrapeso al 
sacrificio que ésta exige. Porque como les quiere hacer ver el pastor cartagi-
nés, un pago tan grande supera con creces los merecimientos, no hay relación 
entre fatigas y recompensa, pues ésta excede en mucho los males que tiene que 
soportar el miles en sus combates245.

Sin embargo, aún queda lo más importante. Las vírgenes, esposas de 
Cristo, entregadas plenamente a Él en este mundo, viven ya en la tierra una 
intimidad, privilegio de unos pocos. Y ese mismo Cristo a quien se han entre-
gado, con quien han compartido la vida aquí abajo, ese Cristo Juez, no sólo les 
hará entrega del galardón merecido, sino que Él mismo es el premio que han 
de recibir, Él mismo es el galardón. Es decir, la mayor recompensa que puede 
tener cualquier cristiano, y de modo especial la virgen, es pasar la eternidad 
junto a Aquél al que ya en vida mortal se dieron con entrega total. En defini-
tiva: el premio que se le otorgará al creyente si pone en práctica lo que cree246, 
aquél espléndido premio247 al que están destinadas las vírgenes –el Reino de 
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Dios, donde estarán muy cerca de Cristo248–, es Cristo mismo: «no habiendo 
de morir nunca, vayamos alegres y tranquilos a Cristo, con el cual hemos de 
triunfar y reinar siempre»249.

Bien es verdad que la identificación con Cristo había comenzado para el 
cristiano en el momento del bautismo: es entonces cuando se incorpora al Rei-
no250, cuando resucita con Cristo, cuando se hace hombre nuevo a su imagen. 
Sin embargo, aquello apenas significaba el comienzo de un itinerario que única-
mente alcanzará su plenitud en la comunión de vida con Cristo, cuando se reine 
con Él251. Porque la recompensa que las vírgenes esperan de Dios será, confor-
me a la descripción del Apocalipsis (Ap 14,4), estar siempre junto al Señor252. 
Las vírgenes, por tanto formarán parte, según San Juan, del cortejo que rodeará 
la majestad del Redentor, sentado a la diestra del Padre. Sólo los miembros de 
esa comitiva gozarán del privilegio de seguir al Cordero adondequiera que vaya, 
deleitándose de continuo con su presencia y escalando con Él las cimas más ele-
vadas de la bienaventuranza: es la gloria accidental propia y exclusiva de las que 
se han entregado a Dios por completo con corazón indiviso253.

De modo que –resumiendo– podemos decir que en la nueva existencia 
que viven todos aquellos que alcanzan el premio del cielo, San Cipriano dis-
tingue tres elementos o bienes principales: la visión de Dios, el encuentro con 
Cristo y la vida eterna254. Tan gran premio, tan preciado galardón, merece, 
por tanto, un esfuerzo a su altura, una lucha adecuada, una vigilancia especial, 
como la de quien es consciente de poseer un tesoro. De ahí que San Cipriano 
insista a las vírgenes en que no va con ellas el afán de adornarse. De aquí que 
se pregunte si dichas vírgenes no temen, con su desmedido aprecio por los 
vestidos y las galas mundanas, no ser reconocidas por el Señor el día de la re-
surrección, cuando se acerquen a recibir el premio y las promesas:

«No temes (por favor, atiende), tú que tal eres, que, cuando llegare el día de 
la resurrección no te reconozca tu artífice (non recognoscat), y cuando te acer-
ques a recibir el premio y las promesas te aparte y excluya (removeat et exclu-
dans), reprendiéndote con la severidad de un riguroso juez (...). No podrás ver 
a Dios (Deum videre non poteris), puesto que no tienes los ojos que Dios te dio, 
sino los que deformó el diablo»255.

Como se deduce de este fragmento, claramente alegórico, el santo obispo 
estima que las vírgenes así adornadas se vuelven irreconocibles incluso para el 
mismo Dios, su Creador. San Cipriano se refiere a la resurrección futura del 
cuerpo como una identidad física del mismo cuerpo y habla con aspereza del 
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adorno y atavío excesivamente acicalado de las vírgenes, a las que amonesta 
con fina ironía que, si se presentan así «desfiguradas», el día del juicio no serán 
reconocidas256. Ya había dicho que ese modo de vivir era causa de perder su 
condición de vírgenes, pero ahora insiste añadiendo un nuevo matiz: el mismo 
Cristo, en el día del juicio, cuando haya de juzgarlas, no las reconocerá, por-
que con tantos aderezos y añadidos se han vuelto irreconocibles a sus ojos. Él 
las creó, Él las recibió y aceptó como esposas, pero ya no son las mismas, sus 
rasgos han dejado de resultarle familiares, no descubre en ellas a aquellas de 
quien Él mismo fue artífice.

Mas no quedan ahí las consecuencias negativas del comportamiento de las 
vírgenes. Según el santo obispo, las vírgenes no sólo no serán reconocidas por 
su Hacedor el día del juicio, sino que perderán la principal de las prerrogativas 
de que gozan quienes alcanzan el cielo: la visión de Dios257. «No podrás ver a 
Dios»258, le dice a la virgen. Porque –explica el Cartaginés– ya no tiene los ojos 
que Dios le dio, sino los que deformó el diablo259. Así pues, la virgen así com-
puesta no podrá gozar de la visión eterna de Dios. Por eso las exhorta con insis-
tencia a ser fuertes, a luchar con constancia y así alcanzar la gloria, el premio pro-
metido: «Permaneced firmes, continuad con decisión, arribad con felicidad»260.

Y para cuando llegue ese momento en que gocen de la visión de Dios, 
en que compartan con Él su morada, les hace un último encargo, de corte 
personal, que muestra –en clara referencia a la comunión de los santos261– su 
confianza en ellas y la humildad de quien se ve necesitado de la gracia y de la 
intercesión de los santos del cielo: «Sólo os pido que os acordéis de mí (me-
mentote nostri) cuando vuestra virginidad reciba el premio merecido»262.

8.  Estado virginal y condición angélica. 
El valor escatológico de la virginidad

Ya vimos cómo para Tertuliano la castidad tenía una importante pro-
yección escatológica. Así como los bienaventurados serán transformados para 
hacerse semejantes a los ángeles, la castidad aparece aquí en la tierra como una 
«vida angélica», como prenda y anticipo del Paraíso futuro263. En la misma 
línea está su discípulo San Cipriano, quien afirma esta idea con rotundidad:

«Lo que todos hemos de ser, ya habéis comenzado a serlo vosotras. Vosotras 
ya poseéis la gloria de la resurrección en este mundo; pasáis por él sin conta-
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giaros de él. Si perseveráis castas y vírgenes, os hacéis iguales a los ángeles de 
Dios (angelis Dei estis aequales). Sólo permanezca firme e incorrupta vuestra 
virginidad»264.

«Lo que todos hemos de ser...». Anteriormente habíamos estudiado 
cómo para Cipriano la vida cristiana era un proceso, un desarrollo en el tiem-
po, que comenzaba en el bautismo, se desarrollaba con ayuda de la gracia en 
este mundo y había de tener su conclusión después de la muerte, una vez resu-
citados, en el gozo de vivir con Cristo y de contemplar a Dios. Sin embargo, la 
virgen, que ha renunciado a este siglo para entregarse ya (iam) a Jesucristo sin 
condiciones, fruto de esa entrega ya (iam) ha empezado a ser aquello a lo que 
todo cristiano está destinado: posee, de modo anticipado, la gloria de la otra 
vida, la gloria de la resurrección (resurrectionis gloriam). Lo que todo miles cris-
tiano habrá de recibir como premio tras su lucha y peregrinación en este mun-
do, el estar con Cristo, el gozar de la visión de Dios, el pertenecer al cortejo de 
aquellos que siguen al Cordero, ha empezado a gozarlo, fruto de su entrega, 
«in isto saeculo»265, en este mundo, como un privilegio reservado a unos pocos.

Porque la virgen, cuando es fiel a su camino, cuando permanece casta 
y virgen, cuando conserva firme e incorrupta su virginidad (inlaesa virgini-
tas)266, pasa por este mundo sin contagiarse de él. No es que en la mente de 
San Cipriano se halle una concepción del mundo como algo malo, como algo 
negativo; pero sí es cierto que es consciente de que el mundo lleva la marca 
de la herida del pecado. Al santo obispo le consta que el mundo en el que vive 
ya no es el mundo que creó Dios al principio, en el que «todo cuanto había 
hecho... estaba muy bien»267, sino un mundo enfermo, «mundanizado», una 
tierra poblada de hombres contagiados, deteriorados, inclinados al pecado. A 
ello se refiere cuando afirma que las vírgenes pasan por ese mundo sin conta-
giarse (sine saeculi contagione)268.

A ese pasar sin contagiarse va íntimamente unido en la virgen, como con-
dición para alcanzar la vida angélica, el perseverar (cum perseveratis) casta y vir-
gen. Porque una cosa es tomar la decisión de vivir la castidad y la virginidad y 
otra distinta llevarlo a cabo. Porque castidad y virginidad son un don recibido, 
una gracia, pero al mismo tiempo son una tarea que requiere lucha y constan-
cia, un trabajo empezado que hay que realizar día a día hasta el final. Por eso 
habla el Cartaginés de «perseverar». Porque sólo quien persevera hasta el fin 
se salva. Sólo quien lucha hasta el final y vence recibe el premio prometido. 
Sólo si la virgen persevera casta y virgen se hace igual a los ángeles269.
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Por otra parte, es evidente que cuando esto afirmaba, San Cipriano te-
nía sin duda muy frescas y presentes las palabras del mismo Jesucristo, que 
acababa de citar: «Del Señor son las siguientes palabras: «Los hijos del siglo 
engendran y son engendrados, mas los que fueren dignos de aquel otro siglo 
y de la resurrección de los muertos, no se casan ni contraen matrimonio. Pues 
no llegan a morir, ya que son iguales a los ángeles de Dios, por ser hijos de la 
resurrección» (Lc 20, 24-26)»270.

La resurrección, por tanto, es la que iguala a las vírgenes a los ángeles. 
Pero las vírgenes, por el hecho de serlo, gozan ya en esta tierra de esa igualdad 
con los ángeles que todos alcanzaremos tras la resurrección. Ellas ya poseen la 
gloria de la resurrección en este mundo, porque viviendo la castidad y la virgi-
nidad se equiparan ya en la vida terrena a los espíritus celestes271. Las vírgenes 
han alcanzado ya en este siglo (isto saeculo), por tanto, lo que el Señor dijo ser 
prerrogativa del otro: ser semejante a los ángeles de Dios. Y la razón es su de-
cisión –una decisión hecha realidad efectiva– de vivir en continencia absoluta, 
de mantener «firme e incorrupta su virginidad (inlaesa virginitas)»272. He aquí, 
como ya hemos visto, una de las principales razones de la excelencia del estado 
virginal. Todo cristiano está llamado a vivir su vida temporal como ofrenda 
en Cristo; mas los llamados a la virginidad, traen además a la vida temporal la 
realidad de los cielos. La virginidad es testimonio de la resurrección, que en 
último término es la razón de sus vidas en los vírgenes y célibes por el reino de 
los cielos. De ahí que también ellos sean testigos preferentes de la comunidad 
celestial273.

Vemos, por tanto, que desde los primeros escritores cristianos no fal-
tan quienes, entendiendo el Reino en su consumación escatológica y perfecta, 
reconocen en la continencia por el Reino un signo de las realidades futuras, 
cuando «en la resurrección ni se casarán ni serán casados, sino que serán como 
los ángeles de Dios en el cielo» (Mt 2,20). Así entendida, la continencia por 
el Reino, la virginidad, equivaldría a «estar en armonía con el Reino»; es de-
cir, la vida del virgen se adapta mejor a la naturaleza del Reino: de ellos es el 
Reino274. Podemos decir, en definitiva, que los continentes por el reino –y 
las vírgenes en concreto– son los que mejor expresarían la vida futura en ese 
Reino275.

Esta virginidad triunfante, este gozar de Cristo en el cielo es lo que nos 
muestra San Juan en el Apocalipsis y que San Cipriano reproduce en su obra 
dirigida a las vírgenes: «Y en otro pasaje se nos manifiesta el don de la con-
tinencia y se ensalza la virginidad por estas palabras del ángel: «Estos son 
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los que no se mancharon con mujeres, porque se conservaron vírgenes. Estos 
son los que siguen al Cordero adonde quiera que vaya» (Ap 14,4)»276. Los 
vírgenes, según San Juan, forman la fastuosa corte que circunda la majestad 
del Redentor, sentado a la diestra del Padre. Como dice la Escritura, fueron 
rescatados de la corrupción, como primicias escogidas entre los hombres, para 
ser ofrendadas a la víctima del Calvario una vez consumado su sacrificio277. 
En la mente de todos los Santos Padres era claro, a la luz de estas palabras 
del Apocalipsis, que la virginidad había de tener una gloria accidental propia 
y exclusiva.

Sin duda parte de esta gloria accidental es la unidad de los bienaventura-
dos entre sí, doctrina muy explícita en los escritos de San Cipriano. La unión 
de todos los bienaventurados, incluidos los ángeles, está muy clara en un texto 
en el que alienta a sufrir el martirio y en el que el santo obispo muestra a di-
chos bienaventurados como iguales a los ángeles: «¿Cuánto mayor y plausible 
gloria (potior et maior gloria) será (...) volver triunfantes al paraíso (...) asistir a 
su lado cuando se sentare a juzgar, ser coheredero de Cristo, equipararse a los 
ángeles (angelis codaequari), disfrutar con los patriarcas, con los apóstoles, con 
los profetas en la posesión del reino de los cielos?»278.

Las vírgenes, en definitiva, estarán entre los privilegiados una vez cum-
plan los días de su vida en este mundo. Pasando por la muerte, accederán a 
la inmortalidad, pues la vida eterna prometida no se puede alcanzar hasta 
que no se salga de la vida de este mundo. Pero la muerte, para las vírgenes, 
como para todo miles cristiano, no será una salida, sino un paso y un traslado 
a la eternidad después de correr esta carrera temporal y merecer con ello el 
don del cielo279. Así lo afirma Cipriano recurriendo una vez más a palabras 
del Apóstol: «»Nuestra vida –dice–, está en el cielo, de donde esperamos al 
Señor Jesucristo, que transformará nuestro vil cuerpo en un cuerpo resplan-
deciente como el suyo» (Flp 3,20-21). Cristo Señor promete que seremos 
tales cuando, para que estemos con Él y con Él nos gocemos en las moradas 
eternas y en el reino del cielo, ruega al Padre por nosotros, diciendo: «Padre, 
quiero que los que me entregaste estén conmigo donde yo estoy y vean la 
gloria que me diste antes de crear el mundo» (Jn 17,24). El que ha de llegar 
a la morada de Cristo, a la gloria del reino celestial, no debe derramar llanto 
y plañir»280.

El destino de la virgen es el cielo, un cielo que ya ha empezado a vivir en 
esta vida, y que –entendido como nueva vida o «vida eterna»– es frecuente en 
los textos de los sinópticos (Mc 9,43-48; 10,17-30; Mt 25,46; 19,16), si bien, 
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como es sabido, para San Juan esa «vida eterna» tiene ya comienzo en esta vida 
(Jn 3,36; 5,24; 4,67; 1 Jn 3,15; etc.). Al hilo de esta terminología empleada por 
Jesús, San Cipriano usa profusamente el sintagma «vida eterna» para designar 
el cielo: «Al que persevera –dice a las vírgenes– se le otorga la inmortalidad, 
se le promete la vida eterna281, le reserva Dios un Reino»282. Como podemos 
comprobar, al igual que sucede en los sinópticos, en los que «vida eterna» 
y «reino de los Cielos» son intercambiables, esta segunda expresión es em-
pleada por San Cipriano con idéntico sentido, no sólo en la obra dirigida a 
las vírgenes, sino en muchas otras ocasiones283. En el fondo, con estas expre-
siones, el santo obispo quiere explicar toda la riqueza de la vida divina en el 
hombre inaugurada en el bautismo y enriquecida con la sublimación a que se 
ve elevada en el «más allá», cuando esa vida nueva haya trascendido todas las 
limitaciones de la corrupción, tanto del cosmos como del mismo cuerpo. En 
una palabra, la riqueza de esa nueva vida se centra en que el hombre –la virgen 
especialmente– encuentra su propia vocación sublimada con la visión de Dios 
y la presencia gozosa de Cristo. Es decir, la «nueva vida» es la síntesis de la 
«vida eterna» y del «reino de los Cielos»284.

La anticipación de la vida futura es, pues, una de las características que 
San Cipriano destaca como propias del estado virginal. Dicho aspecto apa-
recía con evidencia en el texto de 1 Co 7, capítulo frecuentemente citado o 
aludido por el obispo cartaginés, al que hay que añadir los de la catequesis 
sinóptica sobre la condición no matrimonial de la vida resucitada en el cielo 
(Mt 22,30; Lc 20,34-38). Si en San Pablo la opción virginal se caracteriza 
como tensión hacia el retorno de Cristo, afirmación del carácter transito-
rio de este mundo que pasa, y salvaguardia particular de la indivisión del 
corazón, a la luz de los otros textos, la virginidad aparece más bien como 
una llamada a preanunciar el «siglo futuro», aspecto que destaca Cipriano. 
Enmarcados en el misterio de la Iglesia, estos dos aspectos del valor escato-
lógico de la virginidad nos la muestran, por un lado, como la expresión más 
viva de la tensión de la Iglesia, esposa de Cristo, hacia la plena posesión del 
Esposo; y, por otro, como el signo precursor y alusivo de lo que será en la 
gloria de la vida resucitada285.

La Parusía es, por tanto, como el telón de fondo de toda la reflexión 
escatológica de San Cipriano, hasta el punto de juzgar, como ya hemos visto, 
que la venida en gloria del Señor está ya próxima. La importancia y certeza 
de esta segunda venida le llevó a prodigarse en anunciar su proximidad286. 
Ese convencimiento es también el que le lleva a alentar a las vírgenes en su 
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modo de vida para que puedan gozar ya en este mundo de lo que pronto –en-
seguida– recibirán para vivirlo eternamente. En este tema de la cercanía de 
la Parusía, por tanto, el santo obispo es reiterativo: «No nos separamos de 
sus preceptos y avisos, escribe, dando gracias de que en tanto que nos enseña 
lo que debemos hacer para el futuro, nos perdona lo pasado en cuanto que 
erramos por simplicidad. Y como ya está próxima su segunda venida, su bon-
dadosa y generosa gracia ilumine cada día más nuestros corazones con la luz 
de la verdad»287.
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suciedades (...) su cuerpo santificado y templo de Dios (Dei templum)»: Ep. 55,26. Esta idea 
del cristiano como templo de Dios ya la habíamos encontrado en Tertuliano: «todos somos 
templo de Dios» (cfr. Cult., II,1,1).

	 19.	 Ep. 73, 12.
	 20.	 Véase también Ep. 13,5, donde reprueba severamente algunos pecados graves contra la casti-

dad cometidos por los confesores salidos de la cárcel, y Ep. 4, 4, cuando aprueba la excomu-
nión de un diácono y otros hombres que convivían con algunas vírgenes consagradas a Dios. 
Del mismo modo, Lap., 35, donde deplora el pecado de los lapsi renegados.

	 21.	 Violare, en sentido clásico, puede significar «hacer violencia, maltratar», o también «ultrajar», 
«profanar», «deshonrar». En el sentido de «profanar» parece que lo emplea Tertuliano: «el ho-
micidio, la idolatría, el fraude, la apostasía, la blasfemia, y sobre todo el adulterio y la fornicación 
(fornicatio), y cualquier otra violación (violatio) del templo de Dios (templi Dei)»: Pud., XIX,25. El 
cuerpo del bautizado está habitado por el Espíritu Santo, luego es templo de Dios; para mante-
ner santo y puro ese templo se ha dado una ley sobre su guarda (lex aeditualis) (cfr. Pud., XVI,1-
2); de ahí la gravedad que tienen en un cristiano los pecados sobre el cuerpo y su imposibilidad 
de perdón. Si en los tiempos del Antiguo Testamento esos pecados eran perdonados, eso se de-
bía a que el cuerpo no era aún templo de Dios (cfr. Pud., VI,17): cfr. S. Vicastillo, Tertuliano. 
La penitencia. La pudicicia, Ciudad Nueva, Madrid, 2011, p. 325, nota 37.

	 22.	 Pollui, en sentido clásico «ser ensuciado, manchado» o «ser profanado, mancillado». En el 
latín cristiano se empleó el sustantivo pollutio para significar «profanación, violación», con lo 
cual parece que pollui podría entenderse también como «ser profanado» o «ser violado».
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	 23.	 Cfr. C. Basevi, «La corporeidad y la sexualidad humana en el “Corpus paulinum”», en J. M. 
Casciaro, P.-J. Viladrich, C. Basevi, G. Aranda y J. Escrivá-Ivars (eds.), Masculinidad 
y feminidad en el mundo de la Biblia, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra, 
Pamplona, 1989, p. 685.

	 24.	 Hab., 23. También utiliza esta expresión al defender el bautismo de los niños que, aunque no 
han pecado, sí tienen «el contagio de la muerte antigua (contagium mortis antiquae)» contraí-
do por haber nacido de Adán según la carne» (Ep. 64,5). Con el término contagio, significan-
do «contagio» o «infección» San Cipriano alude a la influencia negativa y real que tuvo el 
pecado de Adán (así se infiere del uso del adjetivo antiqua) en todos los hombres. Aunque no 
fueron autores inmediatos de ese pecado, no por ello dejan de verse afectados por el contagio. 
El término alude, pues, de manera implícita a la forma de transmisión de aquella culpa origi-
nal por generación: cfr. J. A. Gil-Tamayo, «El Bautismo como incorporación a la comunión 
eclesial en los escritos de Cipriano de Cartago», Carthaginensia, 46 (2008) 307.

	 25.	 Cultor, en sentido clásico «adorador de Dios», «piadoso hacia Dios», «fiel celoso»: «servi et 
cultores Dei» (Bon., 3); cfr. Ep. 74,8; en particular se dice de un obispo lleno de solicitud por 
la defensa de la ortodoxia: «fidei cultor»: Ep. 67,6. Sobre la Epistola 67, que ha sido objeto de 
numerosos escritos en los últimos años, cfr. J. M. Blázquez, «La carta 67 de Cipriano y 
el origen africano del cristianismo hispano», Homenaje a Pedro Sáinz Rodríguez, Fundación 
Universitaria Española, Madrid, 1986, pp. 93-102; R. Teja, «La carta 67 de San Cipriano a 
las comunidades cristianas de León-Astorga y Mérida: algunos problemas y soluciones», An-
tigüedad y cristianismo, 7 (1990) 115-124; C. Chaparro, «El género epistolar y la carta como 
documento: a propósito de la carta LXVII de Cipriano de Cartago», Cuadernos emeritenses, 
34 (2008) 209-232; A. González Blanco, «Comunión y anatema en el cristianismo emeri-
tense de mitad del siglo III (año 254): ideología, estructura y formas de vida social atestigua-
dos en la carta 67 de San Cipriano», Cuadernos emeritenses, 34 (2008) 147-171; E. Sánchez 
Salor, «Orígenes del cristianismo en Lusitania: los libeláticos de la carta 67 de Cipriano y 
otros hechos del siglo III», Cuadernos emeritenses, 34 (2008) 17-59.

	 26.	 Antistes, en sentido clásico «doctor (cristiano), sacerdote»; también «obispo»: cfr. Lap., 22; 
Ep. 66,5.

	 27.	 Ya Tertuliano se había referido a los guardianes del templo del cuerpo, aunque con otro 
término, «aeditualis» (cfr. Pud., XVI,2), creado por él mismo según parece a partir del sus-
tantivo «aedituus». La ley sobre la guardia del templo de Dios que son los bautizados, afecta 
a la pudicicia (castidad), que es presentada, como ya pudimos apreciar en Cult., II,1,1 como 
la aeditua o guardiana (además de sacerdotisa) de tal templo. Recordemos que las mujeres 
cristianas, a su vez, son presentadas también en Cult., II,12,1 como «sacerdotisas de la pudi-
cicia»: cfr. S. Vicastillo, Tertuliano. La penitencia. La pudicicia, p. 287, nota 85.

	 28.	 Hab., 2 (CSEL 3,1, 188).
	 29.	 Cfr. Fort., 13; Ep. 10,2; Ep. 37,1; Ep. 39,3; Ep. 58,3; Ep. 74,9; Ep. 80,2; Mort., 2; Ep. 1,1.
	 30.	 Cfr. J. Capmany-Casamitjana, «Miles Christi», pp. 23-29.
	 31.	 Cfr. Don., 4; Mort., 1; Dem., 20; Hab., 2.
	 32.	 Or., 9.
	 33.	 Cfr. ibid.
	 34.	 Zel., 15.
	 35.	 En Don., 2 hablará de la «gratia maturandis».
	 36.	 Para referirse al bautismo el cristianismo usó generalmente la palabra procedente del griego 

(baptista, baptismus, baptismum), aunque los términos autóctonos latinos (lavacrum, tinctio) hi-
cieron concurrencia durante algún tiempo a baptisma, sin lograr suplantarla nunca. Lavacrum, 
«baño, acción de lavarse», de origen vulgar, adoptó el significado de bautismo y suplantó a 
tinctio, «acción de bañar o empapar en agua» (bautismo), palabra culta y se mantuvo al lado 
de baptisma, «bautismo». Lavacrum con este sentido es un término bíblico (Ef 5,26; Tt 3,5): 
cfr. O. García de la Fuente, Latín bíblico y latín cristiano, CEES, Madrid, 1994, pp. 43 y 
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73. La combinación lavacrum vitale, común a Tertuliano y Cipriano, es una expresión judeo-
cristiana latina antigua: cfr. J. Daniélou, Los orígenes, p. 63.

	 37.	 Cita 1 Co 6,19.
	 38.	 Tertuliano había dicho: «Que Dios sea engrandecido en vuestro cuerpo» (cfr. Cult., II,11,2).
	 39.	 «Clarificemus et portemus Deum puro et mundo corpore (...), et qui per sanguinem Christi redempti 

sumus per omnia servitutis obsequia redemptoris imperio pareamus demusque operam, ne quid im-
mundum et profanum templo Dei inferatur, ne offensus sedem quam inhabitat derelinquat»: Hab., 
2 (CSEL 3,1, 188).

	 40.	 Cfr. 1 Co 6,19.
	 41.	 Immundus, frente a mundus, significa «sucio», moralmente hablando «impuro»: cfr. De ani-

ma XL. También, como impurus, «en estado de impureza legal» (cfr. Nm 9,7; Spect., VIII). 
En ocasiones, Tertuliano lo usa con el significado de «impuro», pero como sinónimo de 
«diabólico»: «in spiritu immundo»: Marc., I,23; cfr. Pud., IX.

	 42.	 Profanus es lo «irreligioso, impío», que se opone a la religión o a Dios. En ese sentido lo 
encontramos en Cipriano Ep. 65,3; 70,3;

	 43.	 La frase «ne quid immundum et profanum» es muy semejante a «nihil inmundum nec profa-
num»: Cult., II,1,1 (CCh. SL 1, 352), empleada por su maestro. El tema de que el Espíritu 
abandona el templo profanado es típicamente judeo-cristiano y recuerda a Bernabé y al Pas-
tor de Hermas: cfr. J. Daniélou, Los orígenes, pp. 64-65.

	 44.	 Hab., 2. La expresión «(Deus) offensus» no es de Cipriano; aparece ya en los escritos de Ter-
tuliano: Paen., V,13. El santo obispo lo emplea también en otros pasajes: «no se implore con 
larga y plena penitencia al Señor gravemente ofendido (Dominum offensum)»: Lap., 16; «esto 
es ofender a Cristo (Christum... offendere)»: Mort., 6. Una expresión semejante (Dei indignan-
tis offensam) se puede encontrar en Lap., 16 y 19.

	 45.	 Purus se puede entender como «blanco, no escrito». Moralmente hablando, como ya lo em-
pleó Tertuliano (cfr. Or., XIII), en el sentido de «puro, sin tacha». Mundus, en el lenguaje 
bíblico, se entendía como «en estado de pureza legal» (Gn 7,2), o «exento de contacto impu-
ro» («si mundi sunt pueri, maxime a mulieribus»: 1 R 21,4). Espiritualmente hablando tiene el 
significado de «puro, inocente» («cor mundum»: Mt 5,8; «mundus sum a sanguine omnium»: 
Hch 20,26), sentido que encontramos también en Tertuliano: «spiritus mundus» (Pud., VI; 
cfr. Ad nationes I,5; Paen., II).

	 46.	 Hab., 2.
	 47.	 Ibidem.
	 48.	 Ibidem.
	 49.	 Ibidem.
	 50.	 Ibidem.
	 51.	 Don., 15. Hemos modificado la traducción.
	 52.	 Ibidem.
	 53.	 Cfr. Hab., 2.
	 54.	 Ibid., 3.
	 55.	 Ibid. En los siglos II y III se constituyó en las comunidades cristianas un rango propio para 

las vírgenes, al principio laicas, que acabaría dando origen en el siglo IV, tras la aparición del 
monacato y su desarrollo en las ciudades, al orden de las monjas: cfr. A. Viciano, «El papel 
de la mujer», p. 572.

	 56.	 Hab., 17.
	 57.	 «flos est ille ecclesiastici germinis, (...) inlustrior portio gregis Christi»: ibid., 3 (CSEL 3,1, 189).
	 58.	 Germen, en sentido clásico, «germen, principio» o «botón, retoño, vástago».
	 59.	 Cfr. E. Rau, Teología del celibato virginal, Plantin, Buenos Aires 1949, p. 70.
	 60.	 Hab., 20 (CSEL 3,1, 201). El adjetivo suas deja claro el sentido de pertenencia a la Iglesia de 

las vírgenes.
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	 61.	 Grex, en sentido clásico «grey, rebaño». En sentido figurado lo encontramos con frecuencia 
en la Sagrada Escritura (cfr. Jr 50,6 y 17; Rm 1,1). Como el «rebaño de los fieles», en Lc 
12,32; 1 P 5,2; y en Tertuliano: «Grex Dei»: Pud., VII; cfr. Marc., IV,11.

	 62.	 Sobre las funciones principales del Obispo de Cartago cfr. R. Seagraves, Pascentes, pp. 253-
277.

	 63.	 Cfr. Hab., 3. Ya en Tertuliano se testimonia el especial aprecio en que se tenía a las vírgenes 
dentro de la comunidad cristiana de Cartago: cfr. Virg., XIV,2.

	 64.	 Ep. 13,1 (CSEL 3,2, 504); cfr. Ep. 41,1, en que –frente a los cismáticos–, habla del cuidado 
que debe al rebaño.

	 65.	 Hab., 21.
	 66.	 Ibid., 17.
	 67.	 Ibidem.
	 68.	 Ibidem.
	 69.	 Sobre las virtudes pastorales que caracterizan el episcopado de Cipriano cfr. D. Ramos-

Lissón, «El «pastorale munus» en los Padres Latinos: Cipriano, Ambrosio y Agustín», Epis-
copale munus. Recueil d’études sur le ministère épiscopal offertes en hommage à Son Excellence Mgr 
J. Gijsen, Van Gorcum, Assen 1982, pp. 265-266.

	 70.	 Cfr. F. B. Vizmanos, Las vírgenes, p. 91.
	 71.	 Cfr. Hab., 1.
	 72.	 Cfr. Lap., 4.
	 73.	 Cfr. Ep. 22,3.
	 74.	 Cfr. Dem., 10-11.
	 75.	 Cfr. Ep. 62,3.
	 76.	 Cfr. Ep. 68.
	 77.	 Hab., 2.
	 78.	 Ibid., 3. San Cipriano nos muestra en esta obra la entereza de su carácter, no menos africano 

que el de su maestro Tertuliano, pero atemperado con cierta ternura hacia las esposas de 
Cristo: cfr. F. B. Vizmanos, Las vírgenes, p. 23. Acerca de los conceptos de auctoritas y potestas 
en Cipriano cfr. R. Seagraves, Pascentes, pp. 222-237.

	 79.	 Hab., 3.
	 80.	 Cfr. ibid., 4.
	 81.	 Sobre el concepto de Iglesia como madre en el cristianismo primitivo cfr. J. C. Plumpe, Ma-

ter ecclesia. An inquiry into the Concept of the Church as mother in early Christianity, Washington 
1943.

	 82.	 Cfr. Marc., II,4,5; Gn 2,18.
	 83.	 Cfr. ibid., V,18.
	 84.	 «Domina mater ecclesia»: Ad Martyras, 1,1 (CCh. SL 1, 3). Cfr. A. Viciano, «La feminidad», 

p. 69.
	 85.	 «Gaudet per illas adque in illis largiter floret ecclesiae matris gloriosa fecunditas, quantoque plus 

copiosa virginitas numero suo addit, gaudium matris augescit»: Hab., 3 (CSEL 3,1, 189). Hemos 
modificado la traducción. Referencias a la Iglesia como madre hay en otros muchos pasajes: 
«ellos fueron los que nos quitaron a la madre Iglesia»: Lap., 9; «las lágrimas de la madre 
Iglesia, que llora las caídas y muertes de tantos»: Ep. 10,4; etc.

	 86.	 «sponsa Christi»: Unit., 5, 6.
	 87.	 Cfr. 1 Co 3,14.
	 88.	 Test., 2,19.
	 89.	 Tertuliano había escrito: «Domina mater ecclesia»: Mart., I,1. Cfr. Bapt., XX,5; Or., II,6; Pud., 

V,14.
	 90.	 Test., 1,20. Cita Gn 21,2 (Sara); Gn 29,30 (Raquel); Tb 12,1 (Ana).
	 91.	 Ep. 75,14.
	 92.	 Cfr. Unit., 5.
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	 93.	 Cfr. Hab., 3.
	 94.	 Cfr. ibid.
	 95.	 Cfr. Unit., 5: «incremento fecunditatis»; «mater fecunditatis copiosa»; J. A. Gil-Tamayo, «El 

Bautismo», p. 294.
	 96.	 Cfr. Ga 3,26-28; 1 Co 15,21-22.
	 97.	 Cfr. E. Rau, Teología del celibato virginal, pp. 29-30.
	 98.	 Unit., 23.
	 99.	 Cfr. Jn 3,5-8.
	100.	 Hab., 3.
	101.	 Cfr. G. Moioli, «Virginidad», en E. Ancilli (ed.), Diccionario de espiritualidad, Herder, Bar-

celona, 1984, p. 593.
	102.	 Cfr. S. Majorano, «Virginidad consagrada», en F. Compagnoni, G. Piana y S. Privitera 

(eds.), Nuevo diccionario de teología moral, Ediciones Paulinas, Madrid, 1992, p. 1859.
	103.	 Cfr. Pud., I; F. B. Vizmanos, Las vírgenes, pp. 154-155.
	104.	 Afirma F. B. Vizmanos, Las vírgenes, p. 156, que precisamente por la identificación entre 

Iglesia y vírgenes consagradas como esposas de Cristo, se «hace difícil precisar si las jóvenes 
consagradas toman su carácter virginal de la Iglesia o más bien es a ellas a quien ésta debe su 
prerrogativa de poderse llamar virgen. En realidad existe un mutuo influjo».

	105.	 Ep. 74; cfr. J. A. Gil-Tamayo, «El Bautismo», p. 294.
	106.	 Cfr. Hab., 3.
	107.	 Cfr. 2 Co 11,2; Ef 5,26-32.
	108.	 Cfr. G. Siegmund, Virginidad y celibato, Verbo Divino, Estella, 1969, p. 25.
	109.	 Hab., 3.
	110.	 «decus adque ornamentum gratiae spiritalis, laeta indoles, laudis et honoris opus integrum adque 

incorruptum, Dei imago respondens ad sanctimoniam Domini»: ibid. (CSEL 3,1, 189).
	111.	 Cfr. ibid.
	112.	 Cfr. ibid.
	113.	 «–sicut et per Esaiam: ponam in terra inaquosa flumina– proinde ut gemmae inluminaturi sacram 

ecclesiae vestem, quam induit Christus»: Marc., IV,13,4 (CCL 1, 572-573).
	114.	 Pat., VII,8; cfr. Ga 3,27.
	115.	 Cfr. Is 3,16-24.
	116.	 Hab., 13. El verbo induere aparece muchas veces en el Nuevo Testamento en relación con no-

ciones esenciales del cristianismo, bien conocidas por Tertuliano y por San Cipriano, como 
son las expresiones de origen paulino induere Christum para la renovación bautismal o induere 
incorruptelam (immortalitatem, spiritum) para la resurrección: cfr. R. Braun, Deus Christiano-
rum, p. 312. Así, por ejemplo, el santo obispo habla de la vestidura de Cristo (indumentum 
Christi) que pierden los apóstatas al renegar de Él: cfr. Lap., 35.

	117.	 «Todos los que fuisteis bautizados en Cristo, os habéis revestido de Cristo» (Ga 3,27). Cfr. 
Ep. 62,2. Sobre el tema del bautismo como «revestimiento» de Cristo en San Cipriano, cfr. 
Unit., 7; Lap., 30 y 35; Ep. 74,5.

	118.	 Sanctimonia en el lenguaje clásico significa la santidad de los dioses. Así como los términos 
sanctificatio y sanctificium son claramente creaciones de la latinidad cristiana, fuera de la cual 
no se los encuentra, sanctimonia pertenece a la lengua común. Tertuliano lo empleaba para 
indicar la condición del cristiano, que encuentra al Espíritu Santo presente en su alma. Aquí, 
Cipriano lo refiere a la santidad de Dios, del que procede la santidad del cristiano y de la 
Iglesia: cfr. R. Braun, Deus Christianorum, pp. 526-529.

	119.	 «Et quidem isto in loco pro timore quem nobis fides suggerit, pro dilectione quam fraternitas exigit, 
non virgines tantum aut viduas sed et nuptas puto et omnes omnino feminas admonendas, quod opus 
Dei et factura eius et plastica adulterari nullo modo debeat (...) Dicit Deus: faciamus hominem ad 
imaginem et similitudinem nostram»: Hab., 15 (CSEL 3,1, 198).
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	120.	 Ποίημα, que es aplicado sobre la criatura humana (y solamente en este pasaje), es traducido 
normalmente por factura, porque factura se distingue de factum como el hombre se distingue 
a su vez de las cosas creadas: cfr. R. Braun, Deus Christianorum, p. 341.

	121.	 Esto parece recordar la distinción que hacía Tertuliano entre la obra de Dios (opus Dei, en 
singular) y las obras de Dios (opera Dei, en plural). El apologista, junto al singular, susceptible 
de significar una obra particular de Dios (la gente, el hombre o la arcilla original), emplea 
el plural con mucha más frecuencia para designar la creación en conjunto, las cosas creadas, 
distinguiéndolas del hombre, que «non tantum opus Dei, verum etiam et imago est»: Spect., II,10 
(CCh SL 1, 229); es decir, que las opera Dei se distinguen de la imago Dei. Cfr. R. Braun, 
Deus Christianorum, p. 348.

	122.	 Cfr. A. Viciano, «La feminidad», p. 77.
	123.	 Hab., 4.
	124.	G n 1,26.
	125.	 Hab., 15.
	126.	 Cfr. ibid.
	127.	 Cfr. A. Viciano, «El papel de la mujer», p. 578.
	128.	 Hab., 23.
	129.	 Ibidem.
	130.	 Ibidem.
	131.	 «Primus homo, inquit, e terrae limo, secundus e caelo. Qualis ille e limo, tales et qui de limo, et qualis 

caelestis, tales et caelestes. Quomodo portavimus imaginem eius qui de limo est, portemos et imaginem 
eius qui de caelo est. Hanc imaginem virginitas portat, portat integritas, sanctitas portat et veritas, 
portant disciplinae Dei memores, iustitiam cum religione retinentes, stabiles in fide, humiles in ti-
more, ad omnem tolerantiam fortes, ad sustinendam iniuriam mites, ad faciendam misericordiam 
faciles, fraterna pace unanimes atque concordes»: ibid., 23 (CSEL 3,1, 204). Hemos modificado 
levemente la traducción de esta cita.

	132.	 Cfr. J. A. Gil-Tamayo, «El Bautismo», p. 295.
	133.	 Zel., 4.
	134.	 Cfr. Lc 6,20-22.
	135.	 Cfr. Hab., 23.
	136.	 Ibid., 24.
	137.	 Cfr. J. Capmany-Casamitjana, «Miles Christi», p. 146.
	138.	 Hab., 3.
	139.	 Ep. 55,20.
	140.	 Lap., 2. Cfr. Ep. 76,6; Mort., 15; Hab., 20.
	141.	 Ep. 62,3. Con esta expresión se refiere el santo obispo directamente al premio del cielo, pero 

incluye también el honor que merecen ya aquí en la Iglesia. Cfr. Hab., 20; Pat., 20.
	142.	 Cfr. Hab., 22. El título de «esposa de Cristo» se encuentra implícito en Ep. 4,3 y 4.
	143.	 Cfr. Apol., IX,19; Pastor de Hermas VIII,4; Ignacio de Antioquía, Epistola ad Polycarpum 

V,2; Policarpo, Epistola ad Philippenses VI,1; Minucio Félix, Octavius XXXI,5; Atenágo-
ras, Supplicatio pro christianis XXX.

	144.	 Ep. 55,8 (CSEL 3,2, 629).
	145.	 Cipriano se refiere a las vírgenes como aquellas «quae cum semel statum suum continenter et 

firmiter tenere decreverint»: Ep. 4,1 (CSEL 3,2, 473).
	146.	 Cfr. Hab., 4.
	147.	 Cfr. ibid., 23.
	148.	 Mt 19,11 ss.; Ap 14,4.
	149.	 Aun exaltando la virginidad, en Cipriano no encontramos el desprecio por el matrimonio 

y mucho menos por la mujer que hallábamos en Tertuliano cuando escribía, por ejemplo: 
«Tú eres la puerta del diablo; tú eres la que abriste el sello de aquel árbol; tú eres la primera 
transgresora de la ley divina»: Cult. I,1,2.
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	150.	 En efecto, aunque la continencia se considere una virtud, Cipriano habla de ella como un 
don: «continentiae munus»: Hab., 4 (CSEL 3,1, 189-190); «continentiae gratiam»: ibid.

	151.	 Cfr. ibid.
	152.	 «quae se Christo dicaverint, et a carnali concupiscentia recedentes tam carne quam mente se Deo 

voverint»: ibid., 4 (CSEL 3,1, 189-190).
	153.	 Ibid., 5 (CSEL 3,1, 190). La expresión «Christum sequi» suele emplearla Cipriano para refe-

rirse al martirio. Sólo en esta ocasión la aplica a las vírgenes. Un estudio completo sobre la 
expresión la encontramos en S. Deléani, ‘Christum sequi’. Étude d’un thème dans l’oeuvre de 
saint Cyprien, 1979.

	154.	 Hab., 24 (CSEL 3,1, 204).
	155.	 Voveo, en sentido clásico, significa «hacer un voto», «ofrecer», «prometer solemnemente». 

En el latín cristiano, el significado es semejante: «prometer (a Dios)», «hacer un voto»; 
sentido en que lo emplea Cipriano en el fragmento que nos ocupa queriendo significar la 
consagración a Dios de la virgen.

	156.	 Dico, en latín clásico «dedicar, consagrar». En latín cristiano, «hacer voto», «consagrar (a 
Dios)», sentido con que lo emplea Cipriano en el texto objeto de nuestro análisis, que nos 
ocupa y en otras obras: «dicata Deo pectora» (Zel., 6), «qui se Deo et Christo dicat» (Dom., 13), 
cfr. Ep. 62.

	157.	 Or. XXII,9.
	158.	 Cfr. M. Olphe-Galliard, «La virginité consacrée dans l’occident latin», La chasteté, Les 

Éditions du Cerf, Paris, 1953, p. 79.
	159.	 «proposito suo virgo deficit»: Hab., 18; cfr. Ep. 55,20.
	160.	 Al igual que en la vigente disciplina de la Iglesia, el núcleo sustancial y constitutivo del voto 

de virginidad consistía en aquel entonces en la deliberada y libre consagración de la integri-
dad corporal y pureza de espíritu al sublime ideal de la propia santificación. La existencia del 
voto público como hecho incontestable la tenemos a partir del momento en que se introduce 
la imposición del velo por el obispo –velatio– en la consagración de una virgen, y esto sólo 
ocurre, que tengamos constancia, hacia mediados del siglo IV: cfr. J. M. Del Estal, El voto 
de virginidad, pp. 5-6; M. Ibarra Benlloch, Mulier fortis. La mujer en las fuentes cristianas, 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad. Universidad de Zaragoza, Zaragoza, 1990, p. 
278.

	161.	 Aunque la cuestión del voto está ampliamente tratada por diversos autores, las opiniones al 
respecto son dispares, y el estado actual de las investigaciones en este sentido deja aún mucho 
que desear. Para apreciar en su justa medida el estado de la cuestión se pueden consultar, en-
tre otros: T. Camelot, Virgines Christi. La virginité aux premiers siècles de l’Église, Paris, 1944; 
J. M. Del Estal, El voto de virginidad, pp. 14-22; R. Metz, La consécration des vierges dans 
l’Église Romaine. Étude historique de la liturgie, Presses universitaires de France, Paris, 1954, p. 
62; M. Olphe-Galliard, «La virginité», p. 79; F. B. Vizmanos, Las vírgenes, pp. 142 ss.

	162.	 Pretender descubrir en Tertuliano alusiones a un voto público supone forzar los textos hasta 
el punto de disfrazar el sentido. Los pasajes a los que se alude a favor de esta opinión no dicen 
nada de un compromiso tan solemne. Posiblemente se trata sólo de una resolución personal 
sin sanción alguna exterior: cfr. M. Olphe-Galliard, «La virginité», p. 84.

	163.	 Cfr. J. Capmany-Casamitjana, «Miles Christi», p. 143.
	164.	 Cfr. Hab., 17 y 24.
	165.	 Cfr. Ignacio de Antioquía, Ad Smyrnaeos 13,1; F. B. Vizmanos, Las vírgenes, p. 143.
	166.	 Cfr. Hab., 4.
	167.	 Ibid., 3.
	168.	 Ibid., 20.
	169.	 Cfr. ibid., 21.
	170.	 Cfr. J. M. Del Estal, El voto de virginidad, pp. 17-18.
	171.	 Cfr. Ep. 4; F. B. Vizmanos, Las vírgenes, pp. 143-146.
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	172.	 Cfr. Hab., 4.
	173.	 Cfr. ibid.; Dom., 5.
	174.	 Cfr. Hab., 3.
	175.	 Cfr. ibid., 7.
	176.	 Sobre la incidencia que la idea de la Parusía tuvo en el cristianismo primitivo y particular-

mente en Cipriano cfr. C. Tibiletti, «Ascetismo», pp. 243-254.
	177.	 Cfr. D. Ramos-Lissón, «Introducción», en D. Ramos-Lissón, P.  J. Viladrich y J. Es-

crivá-Ivars (eds.), Masculinidad y feminidad en la patrística, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Navarra, Pamplona, 1989, p. 24. También Tertuliano menciona en diversas 
ocasiones este sentido esponsal, aunque no lo recalca tanto como Cipriano: cfr. Or., XXII,9; 
Virg., XVI,4; Res., LXI; Cast., XIII,4.

	178.	 1 Co 7,34.
	179.	 Ef 5,26-32.
	180.	 Cfr. Or., XXII,9; F. B. Vizmanos, Las vírgenes, p. 151. Se puede ver también Or., XXVIII, 

donde el concepto ya está expresado por Tertuliano.
	181.	 Cfr. D. Ramos-Lissón, «Introducción», p. 21.
	182.	 Cfr. A. Viciano, «El papel de la mujer», p. 579.
	183.	 Cfr. Gn 3,16.
	184.	 «Vos ab hac sententia liberae estis, vos mulierum tristitias et gemitus non timetis, nullus vobis de par-

tu circa filios metus est: nec maritus dominus, dominus vester et caput Christus est ad instar et vicem 
masculi, sors vobis et condicio communis est»: Hab., 22 (CSEL 3,1, 203).

	185.	 Cfr. A. Viciano, «La feminidad», p. 80.
	186.	 Maritus procede del sustantivo mas, maris («macho, de sexo masculino»); tiene, como ad-

jetivo, el significado de «matrimonial, conyugal, nupcial»; y como sustantivo, usado ya por 
Cicerón o Virgilio, y como lo usa en este fragmento Cipriano, de «marido, esposo». Masculi, 
por su parte, es diminutivo de mas, maris y significa «masculino, macho»: cfr. R. De Miguel 
y M. De Morante, Nuevo diccionario latino-español etimológico, Agustín Jubera, Madrid, 1887, 
p. 557. Tertuliano usa ambos términos: mariti, en plural, con el sentido de «esposos» (cfr. 
Cast., IX) y masculus con el sentido de «hombre, varón» (cfr. Apol., XLVI).

	187.	 A la mujer, según Cipriano, se le aplican los preceptos de San Pablo a las casadas. De modo 
semejante se expresa San Atanasio poco tiempo después al hablar de la obediencia de la vir-
gen a la voluntad de Dios, fundándose para ello en que es su esposo y en calidad de tal tiene 
pleno dominio sobre su cuerpo, como el marido respecto a la mujer casada: cfr. Atanasio, 
De virginitate 2; F. B. Vizmanos, Las vírgenes, p. 153, nota 8.

	188.	 Cfr. Ep. 4,4.
	189.	 Cfr. F. B. Vizmanos, Las vírgenes, pp. 38-39.
	190.	 C. Tibiletti, «Virgen-virginidad-velatio», en A. D. Berardino (ed.), Diccionario patrístico y 

de la Antigüedad cristiana, Sígueme, Salamanca, 1992, p. 2215.
	191.	 Cfr. 1 Co 7,26.
	192.	 Cfr. 1 Co 7,28.
	193.	 Cfr. 1 Co 7,34.
	194.	 Cfr. 1 Co 7,39.
	195.	 Cfr. F. B. Vizmanos, Las vírgenes, p. 37.
	196.	 Hab., 22.
	197.	 La infirmitas sexus era una opinión compartida en el mundo grecorromano, de ahí que el Dere-

cho romano sometiera a tutela perpetua a las mujeres: cfr. M. Ibarra Benlloch, Mulier fortis, 
p. 50; J. Iglesias, Derecho Romano. Historia e instituciones, Ariel, Barcelona, 1993, pp. 516-517; 
P. Zannini, Studi sulla tutela mulierum (I), Profili funcionali, Torino, 1976, pp. 43 ss.

	198.	 En la sociedad romana de aquel tiempo la mujer tenía que estar siempre bajo la potestas del 
paterfamilias: cfr. Hab., 22,2; D. Ramos-Lissón, Ambrosio de Milán. Sobre las vírgenes y Sobre 
las viudas, Ciudad Nueva, Madrid, 1999, p. 81, nota 99.
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	199.	 Cfr. H.-I. Marrou, «L’ideal de la virginité et la condition de la femme dans la civilisation 
antique», La chasteté, Les Éditions du Cerf, Paris, 1953, p. 42.

	200.	 Ibid., p. 44.
	201.	 Cfr. A. Viciano, «El papel de la mujer», p. 579.
	202.	 Hab., 5. Cfr. D. Ramos-Lissón, «Exégesis», pp. 645-654.
	203.	 Cfr. Hab., 4; Ap 14,4.
	204.	 San Cipriano es testimonio elocuente de la gravedad del pecado de adulterio, y por ende 

de la santidad del matrimonio. De hecho, llama al adulterio delito mortal (cfr. Bon., 14) y 
lo cita al lado del robo (cfr. Bon., 14), del homicidio (cfr. Bon., 14) y de la idolatría (cfr. Ep. 
55,27; 59,14-15) en lugares donde el contexto exige que se enumeren los más graves pecados. 
Cuando el matrimonio no es con un hombre, sino con el mismo Cristo, como es el caso de 
las vírgenes, la gravedad no tiene medida: cfr. Hab., 20; Ep. 4,4.

	205.	 Cfr. Hab., 4.
	206.	 Cfr. ibid., 5.
	207.	 Cfr. ibid., 9.
	208.	 Cfr. ibid., 23.
	209.	 Cfr. ibid., 4.
	210.	 Cfr. ibid.
	211.	 Cfr. ibid., 11.
	212.	 Ibid., 5.
	213.	 Sin salirnos del De habitu virginum encontramos expresiones como las que siguen: «divina 

praemia» (1), «Dei munera» (2), «magno praemio» (4), «mercedem virginitatis» (4), «Domini 
praemia» (11), «praemiis ingentibus virgines» (20), «merces secunda» (21), «magna merces» (22), 
«praemium grande virtutis» (22), «munus maximum castitatis» (22), «maioris gratiae praemium» 
(23), «virginitas honorari» (24), etc.

	214.	 Cfr. J. Capmany-Casamitjana, «Miles Christi», p. 292.
	215.	 «Disciplina, custos spei, retinaculum fidei, dux itineris salutaris, fomes ac nutrimentum bonae indolis, 

magistra virtutis, facit in Christo manere simper ac iugiter Deo vivere, ad promissa caelestia et divina 
praemia pervenire»: Hab., 1 (CSEL 3,1, 187).

	216.	 Cfr. ibid., 2.
	217.	 Cfr. ibid., 4, 11, 21 y 22.
	218.	 Ibid., 4.
	219.	 Ibid. Los fragmentos de la obra de San Cipriano en los que hace referencia a Cristo, que re-

compensa las obras buenas de los fieles, son numerosos, por ejemplo: «Cristo ha de invitarles 
al premio, diciendo: Venid benditos de mi Padre, recibid el reino que os está preparado desde 
el principio del mundo»: Zel., 15; cfr. Unit., 15.

	220.	 Cfr. Bon., 7; Test., 2,28 y 30.
	221.	 Cfr. Ep. 4,3.
	222.	 Cfr. Hab., 17.
	223.	 Cfr. Is 3,16; ibid., 13.
	224.	 Ibid., 20.
	225.	 El término corona, proviene del latín clásico. Los cristianos lo emplearon para significar la 

felicidad eterna reservada para los discípulos del Cristo después de sus victorias en las luchas 
de esta vida, y sobre todo después del martirio. En ese sentido la emplea también Cipriano: 
«praeparant ad coronam» (Mort., 16), «praemium caelestium coronarum» (Ep. 58,9), «paratus 
ad coronam» (Ep. 58,11), «caelestem coronam» (Ep. 14,2), «coronam candidam» (Ele., 26), etc. 
La corona, pues, se identifica en San Cipriano con el cielo; para profundizar en las diversas 
imágenes que el obispo cartaginés emplea para referirse a la vida eterna se puede acudir a A. 
Fernández, «La escatología en San Cipriano», Burgense, 22 (1981) 132-135.

	226.	 Cfr. Zel., 16.
	227.	 Ep. 58,3.
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	228.	 Hab., 11.
	229.	 «Todos los días tenemos ocasión de correr en el estadio de estas virtudes»: Zel., 16.
	230.	 Cfr. J. Capmany-Casamitjana, «Miles Christi», pp. 293-295.
	231.	 La doctrina que más tarde ratificarán los Concilios de Florencia y Trento sobre la diversidad 

de grados de gloria se encuentra muy subrayada en los escritos de Cipriano. El motivo es 
claro: la diversidad de méritos. No obstante, el santo obispo, sin afirmarlo explícitamente, 
también incluye en sus escritos que la bienaventuranza es esencialmente la misma para todos, 
dado que, como veremos, coloca la visión de Dios y el encuentro con Cristo como elemento 
común y esencial a la vida eterna: cfr. A. Fernández, «La escatología», p. 147.

	232.	 Para Cipriano el martirio es el culmen de la perfección cristiana, y lo argumenta aportando 
mucho material. Por poner un ejemplo, en sus Testimonia encontramos la proposición ‘de 
bono martyri’ probada con 22 testimonios escriturísticos: cfr. Test., 3,16; J. Capmany-Casa-
mitjana, «Miles Christi», pp. 104 ss.

	233.	 «Arta et angusta est via quae ducit ad vitam, durus et arduus limes qui tendit ad gloriam. Per hunc 
viae limitem martyres pergunt, eunt virgines (...) Primus cum centeno martyrum fructus est, secun-
dus sexagenarius vester est. Ut aput martyras non est carnis et saeculi cogitatio nec parva et levis et 
delicata congressio, sic et in vobis, quorum ad gratiam merces secunda est, sit et virtus ad tolerantiam 
proxima»: Hab., 21 (CSEL 3,1, 202).

	234.	 Aquí San Cipriano se refiere al premio con el sustantivo merces, entendido como el «salario» 
o la «recompensa» celestes.

	235.	 Cfr. Ep. 76,6. Pasada la época de los mártires, la parábola empezó a explicarse aplicando el 
mayor fruto a las vírgenes: cfr. M. Viller, La spiritualité des premiers siècles chrétiens, Paris, 
1930, p. 33. En el siglo  IV, Jerónimo considerará la virginidad equiparada al martirio en 
cuanto al rendimiento centésimo de la parábola del sembrador: cfr. Jerónimo, Adversus Io-
vinianum 1,3; A. Quacquarelli, Il triplice frutto della vita cristiana: 100, 60 e 30, Edipuglia, 
Bari, 1989, p. 43. En esta jerarquía espiritual, San Cipriano sitúa ante todo el coro glorioso 
de los apóstoles, al que sigue muy de cerca el grupo jubiloso de los profetas; inmediatamente 
después avanza la muchedumbre innumerable de los mártires, coronados con el triunfo de 
sus luchas y sus pasiones; y, junto a él, el colectivo resplandeciente de las vírgenes, que su-
pieron domar la concupiscencia de la carne con la energía de la gracia; finalmente, todo el 
pueblo cristiano: cfr. Mort., 23.

	236.	 Este valor (virtus) al que se refiere Cipriano es utilizado en esta ocasión como sinónimo de 
vigor (fuerza espiritual), término muy querido y utilizado por el cartaginés. Es la expresión de 
una fuerza activa, pero una fuerza que no es vitalidad humana, sino vigor caelestis. La fuerza 
que anima a los mártires y a las vírgenes es una fuerza divina, la fuerza del Espíritu Santo. 
Desde Don., 4, Cipriano afirma que de Dios procede todo vigor espiritual: cfr. J. Daniélou, 
Los orígenes, pp. 367-368.

	237.	 Hab., 22.
	238.	 Ibid., 23.
	239.	 Cfr. J. Daniélou, Los orígenes, p. 65.
	240.	 Hab., 22.
	241.	 Ibid., 23.
	242.	 Ibidem.
	243.	 «Non est ad magna facilis ascensos. Quem sudorem perpetimur, quem laborem, dum conamur ascen-

dere colles et vertices montium? Quid ut ascendamus ad caelum? Si praemium pollicitationis adtendas, 
minus est quod laboras. Inmortalitas perseveranti datar, perpetua vita promittitur, regnum Dominus 
pollicetur»: ibid., 21 (CSEL 3,1, 202).

	244.	 Para Cipriano, la vida eterna no es el simple premio a la buena conducta llevada a cabo por 
el cristiano en su vida mortal, aunque su visión no carece de este matiz, sino más bien la 
plenitud de lo que ya desde ahora es la misma existencia cristiana a partir del bautismo: cfr. J. 
A. Gil-Tamayo, «La comunión en la esperanza en San Cipriano de Cartago», en J. A. Gil-
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Tamayo y J. I. R. Aldaz (eds.), La communio en los Padres de la Iglesia, EUNSA, Pamplona, 
2010, p. 242. El material doctrinal que San Cipriano aporta a la teología sobre la vida eterna 
es inmenso. Para profundizar en este tema se puede acudir a A. Fernández, «La escatolo-
gía», pp. 131-151.

	245.	 Cfr. Test., 3,17; Fort., 13; Lap., 12; Ep. 76,7.
	246.	 Cfr. Hab., 7.
	247.	 Cfr. ibid., 20.
	248.	 Cfr. ibid., 4-5.
	249.	 Mort., 21. Para San Cipriano, el cielo es la «contemplación gloriosa de Dios» (Ep. 31,5), vivir 

en su morada (cfr. Fort., 10); alcanzar el cielo es ante todo un cum Deo vivere (cfr. Or., 24): cfr. 
J. A. Gil-Tamayo, «La comunión», p. 247.

	250.	 Cfr. Test., 3,25.
	251.	 Cfr. J. A. Gil-Tamayo, «El Bautismo», p. 297.
	252.	 Cfr. Hab., 4 y 5.
	253.	 Cfr. F. B. Vizmanos, Las vírgenes, pp. 43-44.
	254.	 A ello añade el santo obispo la unión y comunión entre los propios bienaventurados: cfr. J. A. 

Gil-Tamayo, «La comunión», p. 249.
	255.	 «Non metuis, oro, quae talis es, ne cum resurrectionis dies venerit, artifex tuus te non recognoscat, ad 

sua praemia et promissa venientem removeat et excludat et increpans vigore censoris et iudicis (...). 
Deum videre non poteris, quando oculi tibi non sunt quos Deus fecit sed quos diabolus infecit»: Hab., 
17 (CSEL 3,1, 199).

	256.	 Cfr. A. Fernández, «La escatología», p. 122.
	257.	 Los que se salvan, según Cipriano, compartirán la misma morada de Dios, es decir, estarán 

en su presencia: «pues que peleando los justos llegan a lograr el premio de la morada de Dios 
y de la salvación eterna»: Fort., 10. Son numerosos los textos en que Cipriano hace referencia 
a la contemplación de Dios en el cielo; entre otros: Ep. 7,4. El cielo incluye, pues, la visión 
de Dios, entendida ésta más como participación en su vida que como relación puramente 
intelectiva. Pero de qué modo pueda el hombre participar de la vida divina es una cuestión a 
la que no entra San Cipriano, pastor que catequiza y alienta más que teólogo que especula: 
cfr. A. Fernández, «La escatología», p. 138.

	258.	 Hab., 17.
	259.	 Cfr. ibid.
	260.	 Ibid., 24.
	261.	 Aunque en cuanto a la unión de los salvados y los hombres en estado terrestre los testimonios 

que encontramos en la obra de Cipriano son menos numerosos que respecto a otros temas, 
ésta es doctrina implícita en toda su concepción de la vida en el cielo: en el obispo cartaginés 
encontramos ya vivida y afirmada la comunión de los santos entre los bienaventurados y los 
hombres que aún peregrinan en la tierra: cfr. A. Fernández, «La escatología», p. 149.

	262.	 Hab., 24.
	263.	 En efecto, para Tertuliano, incluso las viudas, al renunciar al matrimonio, pasarían a formar 

parte de la familia angélica: cfr. Ux., I,4; A. Viciano, «La feminidad», p. 72.
	264.	 «Quod futuri sumus, iam vos esse coepistis. Vos resurrectionis gloriam in isto saeculo iam tenetis, per 

saeculum sine saeculi contagione transitis: cum castae perseveratis et virgines, angelis Dei estis aequa-
les. Tantum maneat et duret solida et inlaesa virginitas»: Hab., 22 (CSEL 3,1, 203).

	265.	 Saeculum: «el siglo, el mundo, la vida mundana». Posee diversos sentidos, y también con di-
versos significados lo emplea Cipriano. Lo usará, por ejemplo, para referirse a la duración del 
mundo: «saeculum moriens» («el mundo que muere», Ep. 58). Tertuliano lo había empleado 
con el sentido de «el mundo, la vida presente, las cosas de los tiempos» como opuestas a lo 
celeste, la vida futura, las cosas de la eternidad: «de saeculo evadere» (Res., XIX); y en el mis-
mo sentido lo empleará Cipriano: «qui in saeculo ante servivimus, postmodo Christo dominante 
regnemus» (Dom., 13). Con el significado de «el mundo terrestre, el siglo, los hombres» 
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lo encontramos también en Tertuliano («defluere saeculo»: Adversus Valentinianos XV; «si... 
Caesares non essent necesarii saeculo»: Apol., XXI). Pero quizá la acepción que más nos interese 
ahora sea la de «el mundo temporal, el siglo» con matiz peyorativo, que encontramos tanto 
en Tertuliano («totum saeculum satanas et angeli eius repleverunt»: Spect., VIII) como en Ci-
priano («saeculo renuntiavimus cum baptizati sumus»: Ep. 7; «quae se divitem saeculo mavult esse 
quam Christo»: Hab., 10). Sólo los escritores cristianos se sirven del vocablo en este último 
sentido. Cipriano lo usará a menudo para contraponer las cosas materiales, del mundo, a las 
cosas espirituales, celestiales.

	266.	 Hab., 22.
	267.	G n 1,31.
	268.	 Cipriano emplea el término contagio en el sentido de «mancha contraída por el pecado, en 

particular el pecado original»: cfr. Hab., 22. De la misma familia léxica y también empleado 
por el santo obispo encontramos el vocablo contagium, tanto en el sentido de «acción de con-
taminar, contagio» (cfr. Ep. 65,3) como en el de «contagio, contacto (del mal, del pecado)» 
(cfr. Pat., 4 y 14).

	269.	 Cfr. Hab., 22.
	270.	 Ibidem.
	271.	 Esta idea de la virginidad como virtud o condición que iguala a los ángeles la repetía también 

un contemporáneo de Cipriano, Novaciano, al que nunca llegó a ver, pero con el que man-
tuvo una fluida correspondencia epistolar. Decía así: «La virginidad iguala a los ángeles, y, si 
bien lo consideramos, aun los excede, pues en carne corruptible sujeta a continua lucha, logra 
la victoria sobre las rebeldías de la naturaleza, a que no están sujetos los ángeles. ¿Qué otra 
cosa es la virginidad sino una imitación gloriosa de la vida bienaventurada?»: Novaciano, 
De disciplina et bono pudicitiae 7; cfr. F. B. Vizmanos, Las vírgenes, p. 228. Convertido siendo 
ya hombre maduro, Novaciano fue presbítero en tiempos del papa Fabián. Destacó por su 
rigorismo, llegando hasta el punto de afirmar que aunque un apóstata llegara a arrepentirse, 
el perdonarlo o no correspondía sólo a Dios. Cuando en 251 el clero de Roma eligió primero 
a Cornelio y luego a Lucio, Novaciano se llenó de rencor, y apoyado por el laxista Novato se 
rebeló contra Cornelio. Elegido obispo de Roma por otros obispos cismáticos, se convirtió a 
su vez en cismático y antipapa: cfr. C. Moreschini y E. Norelli, Patrología, pp. 202-203.

	272.	 Hab., 22.
	273.	 Cfr. T. H. Martín, Virginidad sagrada, Sígueme, Salamanca, 1997, p. 13.
	274.	 Cfr. L. Legrand, La doctrina bíblica de la virginidad, Verbo Divino, Estella, 1969, pp. 54-58.
	275.	 Cfr. M. Nicolau, Virginidad y continencia consagradas, Ediciones «María Inmaculada», Tole-

do 1985, p. 27.
	276.	 Hab., 4.
	277.	 Cfr. Ap 14,1-5. Hasta nueve prerrogativas de la virginidad descubren algunos autores (cfr. M. 

Lázaro Bayo, La castidad virginal, II, Voluntad, Madrid, 1925, pp. 322 ss.) en el citado texto 
de San Juan, a saber: 1ª servir de guardia de honor al Cordero en el Monte Sión; 2ª llevar es-
critos su nombre y el del Padre en sus frentes; 3ª entonar un cántico nuevo desconocido para 
los demás; 4ª haber sido rescatados de un modo especial en su pureza por la sangre de Cristo; 
5ª poseer un cuerpo no mancillado; 6ª seguir al divino Cordero adonde quiera que vaya; 7ª 
constituir las divinas primicias elegidas para el Salvador; 8ª haber conservado sus labios sin 
mentira ni fingimiento; 9ª brillar sin mancha ante el trono de Dios como el sol entre estrellas: 
cfr. F. B. Vizmanos, Las vírgenes, p. 44, nota 26.

	278.	 Fort., 13; cfr. A. Fernández, «La escatología», p. 148.
	279.	 Cfr. Mort., 22.
	280.	 Ibidem.
	281.	 Cfr. Ele., 21-22, 24; Dom., 22; Lap., 2; Dem., 23-24; Ep. 58,1; Ep. 71,1; Ep. 73,12; Ep. 76,2; Ep. 

80,1.
	282.	 Hab., 21.
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	283.	 Cfr. Dom., 8,19; Unit., 20; Zel., 18; Dem., 26; Ele., 9,26; Ep. 6,4; Ep. 76,7; Ep. 78,2.
	284.	 Cfr. A. Fernández, «La escatología», pp. 142-143.
	285.	 Cfr. G. Moioli, «Virginidad», p. 593.
	286.	 En el libro de los Testimonios enuncia, por ejemplo, la siguiente tesis: «Que llega en seguida el 

fin del mundo»: Test., 3,89. Y varias veces habla de este tema en De mortalitate: «Cerca está, 
hermanos amadísimos, el reino de Dios» (2); «ahora que el mundo va a perecer»: (25); «ved 
que el mundo se bambolea y se derrumba y es segura ya su ruina... porque ha llegado a su fin» 
(ibid.).

	287.	 Ep. 63,18. Cfr. A. Fernández, «La escatología», p. 112.
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